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APORTACION DE LAS COLECCIONES CANONICAS DE LOS 
SIGLOS XI Y XII A LA LEGISLACION DE BENEFICENCIA 
l. INTRODUCCIÓN 
Durante varios años y bajo la dirección de los Catedráticos de 
la Facultad de Derecho Canónico de Salamanca, hemos trabajado 
en un tema que, por su extensión y actualidad, se nos brindó como 
materia apta para una interesante investigación. 
Se trata de un estudio histórica-juridico sobre "Las causas pías", 
en el que se abordan problemas difíciles de orden admindstrativo y 
jurisdiccional, referentes a ciertos bienes temporales que por su 
doble naturaleza: bienes-espiritualizados, dependen del Estado y de 
la Iglesia. 
Faltaba -a nuestro entender- una monografía de conjunto en 
la que simultáneamente se estudiasen los problemas y conflictos de 
carácter teórica-práctico, a que dan origen las normas civiles y 
canónicas cuando legislan sobre puntos comunes. como son las cau-
sas pías y la beneficencia. 
Nos referimos a problemas Viigentes que se agitan en torno a 
la administración pública, cuya acertada o desacertada solución re-
percute en la buena o mala marcha de la sociedad. 
Por el simple hecho de hallarse, tanto las causas pías como la 
beneficencia, sujetas al fuero civil y canónico (causas mixtas), ofre. 
cen mayor interés a canonistas y civilistas. 
La ignorancia de una legislación que regula puntos tan delica-
dos como los testamentos, donaciones, legados. fundaciones y bene-
ficencia, impide la buena marcha administrativa. induce a errores 
lamentables y ocasiona frecuentes conf1icto~ de poder entre la Igle-
sia y el Estado. 
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El fin primario de nuestro trabajo es contribuir a esclarecer no 
pocas de las dificultades que las causas pías, en su largo historial, 
han planteado a la ciencia jurídica. 
Nuestro estudio consta de dos partes. La primera es un tratado 
o estudio general de las causas pías. 
Los puntos principales de investigación son: 
1) La obligatoriedad de los testamentos informes para causas 
pías en los ordenamientos civil y canónico, antiguo y actual. 
2) La debatida y aún no resuelta cuestión de los "derechos sin 
sujeto" en torno a las herencias en favor del alma, por amor de 
Dios y en honor a los santos. 
3) Aspecto fiscal de las disposiciones pío-benéficas en orden a 
la tributación e impuestos de derechos reales. 
En todos estos capítulos se intenta presentar la línea evolutiva 
de una institución que, desde Justiniano hasta nuestros días -art. 
747 C. civil y cánones 1513-1514 C. canónico- ha gozado del "favor 
jur-is" como consecuencia del espíritu de fe y alto aprecio hacia la 
Iglesia y obras caritativas. 
La segunda parte de nuestro trabajo está dedicada a la benefi-
cencia. 
En un estudio paralelo al realizado en la primera parte y limi-
tándonos a una causa pía concreta, analizamos los diversos aspectos 
que encierra en sí la benefiicencia. 
Las facetas : económica, sociaL moral y política. que rodean e 
integran la institución beneficencia, bastan por sí solas para hacer 
atrayente el tema y despertar gran interés en los amantes de las 
ciencias histól"iÍcas y jurídicas. 
El análisis científico de esta institución logra hacer tangibles 
los principios amplísimos en que se basa su reglamentación y des-
ciende a detalles solo apreciables por la fina crítica especulativa. La 
beneficencia particular, tan arraigada en España, es objeto prefe-
rente de esta segunda parte. Su desarrollo prog,esivo se debe prin<~d.­
palmente al cristianismo, a la disciplina conciliar y a las disposicio-
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nes canónicas reco~das en las Colecciones y en el Corpus Juris Ca. 
nonici. 
Sin perder de vista el aspecto histórico de una institución en la 
que se entrecruzan ideas y épocas tan dispares, a lo largo de esta 
segunda parte resaltamos la magnífica labor realizada por la Iglesia 
en este campo administrativo de la beneficencia. 
Nuestra investigación termina proclamando la necesidad de una 
reforma legislativa tanto civil como canónica, en la que de común 
acuerdo se salven los derechos de la Iglesia, del Estado y de los par-
ticulares, y al mismo tiempo se vitalice el complicado sistema de 
leyes, disposiciones, órdenes etc., que no sirve sino para entorpecer y 
confundir a los más expertos juristas. 
Publicada parcialmente la materia relativa a las causas pías y 
legislación actual sobre herencias y legados piobenét1icos, ofrecemos 
ahora un estudio histórico más completo de la beneficencia, basado 
en las Colecciones canónicas de los siglos XI-XII. 
Iniciado el estudio de tres Colecciones cuyos manuscritos se en-
cuentran en la Biblioteca universitaria de Salamanca (Ms. 2.644, Ms. 
2.348. Ms. 2.018), pronto nos dimos cuenta de que éstas representa-
ban una mínima parte, tanto por su importancia como por el núme-
ro de las mismas. Por otra parte, sabíamos que estas Colecciones de-
pendían de otras existentes en las Bibliotecas y Archivos Vaticanos, 
Ambrosiana de Milán y Nacional de París. 
Su estudio se hacía absolutamente necesario para completar 
nuestro trabajo, pero sobre todo para llenar una laguna histórica de 
cerca de tres siglos en laque sólo tienen valor los documentos de pri-
mera mano. 
En las Bibliotecas antes citadas, he logrado encontrar un cre-
clido número de manuscritos en los que se contienen Colecciones ca-
nónicas de los siglos X, XI Y XII. En total son dieciocho, que unidos 
a los tres de la Biblioteca de Salamanca, forman un conjunto de 
inestimable valor no tanto por la variedad de contenido y naciona-
lidad, como por la visión objetiva que ellas nos ofrecen de una ins-
titución concreta: la caridad-beneficencia, en la cual la disciplina 
del pasado aparece conectada con la actual. 
401 
A. RIESCO TERRERO 
Sin detenernos en la descripción paleográfica de los manucri-
tos a que nos referimos a lo largo de este estudio, nuestro trabajo 
se limita a tres puntos: Fuentes del patrimonio eclesiástico, dis-
tribución del mismo y aportación de las Colecciones canónicas (ss. 
X - XII) a la legislación de beneficencia. 
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Las colecciones estudiadas son: 
Biblioteca Vaticana 
Ms. 1339: "Collectio V Librorum". 
Ms. 1348: "Liber excerptum ex sententiis 
canonum sanctorum patrum qui 
in V divisus est partibus". 
Ms. 1349: "Collectio IX librorum". 
Ms. 1350: Colección sin título en 20 libros. 
Ms. 1357: Colección sin título en 17 libros. 
Ms. 3829: "Litterae Decretales RR. Pon ti-
ficum". 
Ms. 4880: "Decretum Burchardi". 
Palacio Vaticano 
Ms. 581: Colección SIin título en tres partes. 
Ms. 584: "Collectio XII partium". 
Ms. 587: "Decretum Ivonis in VI libros di-
visum". 
Cabildo de S. Pedro 
Ms. C 118: "Col1edio Anselmi Lucensis". 
Biblioteca Nacional de París 
Ms. 4283: "Collectio canonum et decreto-
rum". 
Ms. 4284: "Panormia-Excerpta et collectio 
juris canonici". 
Ms. 12450: "Anselmi Lucensis Colledio". 
Ms. 13659: "Excerpta ex antiquis canoni-
bus et SS. Patribus". 
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Ms. 14315: "Decretum Ivonis Camutensis". 
Biblioteca Ambrosiana de Milán 
Ms. A 46 inf.: Contiene entre otras cosas, 
dos libros con colecciones canó-
nicas 
Ms. G 58 sup.: Conjunto de colecciones. 
Ms. C 288 inf.: "Deusdedit". 
Biblioteca de Salamanca 
Ms. 2644: "Caesaraugustana". 
Ms. 2348: "Polycarpus". 
Ms. 2018: "Liber canonum et decretorum 
SS. Patrum". 
Tanto el estudio directo de estos manuscritos como el de los 
Códigos de Teodosio y Justiniano, Novelas, Fuero Juzgo, Capitula-
res, etc., nos han suministrado abundantes maternales de primera 
mano y una rica documentación que, no dudamos, han de ser útiles 
para una posible publicación de la historia de la beneficencia y 
su legislación en las Colecciones canónicas más representantivas de 
los siglos X-XII. 
Como muestra de gratitud sincera, quiero hacer constar que 
este trabajo de investigación, realizado principalmente en las Bi-
bliotecas y Archivos Vaticanos, Ambrosiana de Milán, Nacional de 
París y Unive,.sitaria de Salamanca, pudo llevarse a cabo gracias a 
la Fundación "Juan March" , cuyo Consejo de Patronato me otor-
gó en 1962 una Beca de estudio para el extranjero. 
n. FuENTES DEL PATRIMONIO ECLESIÁSTICO 
Resulta difícil precisar el origen de muchas de las instituciones 
jurídicas que hoy en día encontramos plasmadas en nuestros Có-
digos y que tuvieron su desarrollo y madurez en plena Edad Media. 
En la historia del pueblo judío y demás pueblos paganos en-
contramos diversas formas de sucesión: "cuotas pro anima", "par-
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te del muerto", "herencias de los dioses". La costumbre tan arrai-
gada en los pueblos bárbaros de introducir en la fosa, y como propias 
del difunto, las armas, escudos, ropa y otros objetos de uso personal, 
adquiere, con el tiempo, un matiz especial gracias a la influencia 
del cristianismo. 
La vida de los primeros cristianos y la predicación de la Iglesia 
llevada a cabo principalmente por los Santos Padres 1: S. Agustín. 
S. Ambrosio, S. Cipriano, producen un profundo impacto en la so-
ciedad. 
El. convencimiento y creencia popular en la eJcistencia de la 
vida futura o simplemente la fe en el valor meritorio y satisfactorio 
de las buenas obras, son fruto de un ambiente, de una mentalidad 
que aconseja en todo momento dejar parte de los bienes, tanto en 
beneficio del prój;imo como de la propia alma. 
La historia del patrimonio eclesiástico está estrechamente li-
gada a la historia de las causas pías. Las alteraciones y vicisitudes 
de éstas repercuten en el funcionamiento y desarrollo de aquél. 
Qué sentido y cuál sea el alcance que Teodosio y Justiniano 
pretenden, cuando hablan de propiedad eclesiástica, no 10 sabemos. 
La ampl~tud de sus disposiciones: C. Th. 16.2.4 Y CJ. 1.2.1, nos hacen 
dudar de la naturaleza y carácter de una propiedad cuyo titular 
igual puede ser el Obispo (persona física) que la comunidad-iglesia 
(persona moral). 
La Historia de la Iglesia y de modo particular la legislación 
conciliar y los edictos imperiales ofrecen garantías suficientes para 
probar la existencia de propiedades y bienes eclesiásticos ya en los 
primeros siglos del cristianismo. Estos bienes destinados a las ne-
cesidades de la Iglesia, procedían en su mayor parte, de las obla-
ciones de los fieles, de las liberalidades y privilegios de los reyes o 
emperadores y, finalmente, de la generosidad privada llevada a cabo 
mediante donación o testamento. 
Ya en los siglos IV Y V, el pat~imonio eclesiástico se nutría, 
1. BRUCK. E. F., Kirchenviiter und Soziales Erbrecht.Wanderungen religiOser Ideen 
durch die Rechte der ostlichen und westlichen Welt, Berlín, 1956. 
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según Gaudement, de las oblaciones de los fieles, de las donaciones 
y liberalidades imperiales o de los actos de generosidad privada 
realizados a modo de donación por actos "inter vivos" o mediante 
testamento "actus mortis causa", cuando la Iglesia logra el reco-
nocimiento del derecho (capacidad) sucesorio 2. 
Las Colecciones canónicas que estudiamos, correspondientes a 
los siglos X-XII señalan, como después veremos, estas mismas fuen-
tes. 
Las disposiciones administrativas del "Decretum Burchardi 
Normatiensis" y "Decretum et Panonnia Ivonis Camutensis", que 
tanto influyen en las Colecciones precedentes a la obra de Gramano, 
se repiten constantemente en la literatura jurídica medieval. 
Tal vez no sea exagerado decir que los diezmos (décimas, pri. 
micias, nonas), a partir del s. V, constituyen una institución de tipo 
económico que sobrepuja con mucho a las demás, máxime en los 
tiempos en que la caridad y el espíritu generoso de los primeros 
cristianos fueron enfriándose a. 
No es extraño, que, a la vista de esta realidad y evolución. la 
Iglesia tuviera que urgir constantemente la obligatoriedad de los 
diezmos. Las disposiciones recogidas en las Colecciones canónicas 
(ss. X.XII), manifiestan claramente la reacción y el proceder de tan-
tos cristianos que se resistían al mandato de la Iglesia. Es muy 
posible que hasta el s. VI, el pueblo considerase el precepto de los 
diezmos, más como deber de conciencia en cuanto miembros de la 
Iglesia, y sin el carácter de obligatoriedad jurídica (imposición) que 
adquiere en los siglos siguientes. 
No es fácil determinar con exactitud cuál de estas fuentes tuvo 
más preponderancia, no sólo en razón de su prioridad en el Mempo, 
sino también en el desarrollo y evolución de las demás. 
2. GAUDEMET, J .. L'J!glise dans l'Empire Romain (IVe-V' siecles), vol. II! de ,la 
«Histoire du Droit et des Institutions de I'Église en Occidenh, París 1958, pp. 291 ss. 
3. SAN MARTíN, J., El diezmo eclesidstico en España hasta el siglo XlI. Palencia 
1940, pp. 5 SS.-THOMASSINUS, L., Vetus et nova Ecclesiae disciplina, lib. 1, caps. 12-15, 
Y'enetiis 1766, t. 11, pp. 34-40. 
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La documentación que hasta nosotros ha llegado, no ofrece dc-
masiadas garantías para inclinarse en favor de una u otra insti-
tución y mucho menos para formar juicios definitivos. 
Las aportaciones de nuestra ciencia histórico-jurídica acerca de 
la cuestión de la "cuota pro anima" tanto en el Derecho español 
como en las Colecciones canónicas de los siglos X al XII, son bien 
escasas y quedan tan oscuras como las mismas fuentes . medievales 
en que se nutren. 
Los Códigos de Teodosio, Justiniano, Eurico y sobre todo el 
Fuero Juzgo (Codex seu Leges Visigothorum), nos hablan con bas-
tante claridad de las "herencias, donaciones, testamentos y lega-
dos", hechos directamente a la Iglesia o en favor del alma. 
En el Derecho romano. con anteriomdad a Justiniano, nos en-
contramos con el problema jurídico de las "herencias de los dioses". 
Los juriconsultos romanos constatan este hecho real.: el pueblo 
constituye herederos de todos, o al menos de una buena parte de 
sus bienes, a los dioses Manes, a los Colegios funeraticios, tem-
plos, etc. 
El sentimiento reldgioso induce a los mismos paganos a rendir 
culto a la divinidad, a ofrecer sacrificios y, sobre todo, a contri-
buir con buenas obras al sostenimiento de los templos y sacerdotes. 
La constitución de heredero tiene, en Derecho romano, sus nor-
mas propias, y no consiste en un nuevo acto de transferencia pa-
trimonial, es más bien acto familiar, que difícilmente se aviene 
con persona indetermdnada o carente de realidad física. Sin em-
bargo en el período tardío y próximo a Ulpiano se pierde la con-
ciencia de esa cualidad hereditaria y ésta se equipara y confunde 
con cualquier otra forma adquisitiva. Desde este momento comien-
za a hablarse, en el terreno jurídico, de instituciones hereditarias 
en favor de los dioses, apareciendo éstos como "sujetos de derecho 
excepcionales" . 
Ulpiano, en la Regla 22,6, se expresa en estos términos: "Deos 
heredes instituere non possumus praeter eos, quos Senatus consulto 
constitutionibusque principium instituere concessum est, sicut Jo-
vem Tarpeium, Apollinem Didymaeum Mileti, Martem in Gallia, 
Minervam Iliensem, Herculem Gaditanum, Dianam Ephesim, Matrem 
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Deorum Sipylensem, quae Smyrnae colitur, et Coelestem Salinensem 
Carthaginis" 4. 
La interpretación literal del texto de Ulpiano nos hace pensar 
que los dioses, como regla general, no podían ser constituídos he-
rederos; sólo excepcionalmente mediante senado-consulto o dispo-
sición imperial, se les concede tal capacidad. 
El jurisconsulto Paulo, en el "Libro IV de las Sentencias", habla 
de la posibilidad de hacer legados a los dioses, prescindd.endo de la 
institución de los mismos como herederos. 
"Lex Falcidia itemque senatus consultum Pegasianum deducto 
omllii aere alieno deorumque donis quartam residuae hereditatis ad 
heredem voluit pertinere" 5. 
Del mismo Paulo son estas palabras del Digesto: "Ad munici-
pium quoque legata vel etiam ea, quae deo relinquuntur, lex Fal-
cidia pertinet" 6. 
La frase del Digesto 46.1.22: "quia hereditas personae vice fun-
gitur, sicuti municipium et decuria et societas", aunque interpo-
lada, resulta altamente expresiva. y puede ayudarnos a captar el 
pensamiento romano que equipara y asemeja las entidades irreales 
al hombre viviente, dando a aquellas una posición legal similar a la 
que tendrían si fuesen reales. 
Desde el momento en que los grandes jurisconsultos romanos: 
Ulpiano \ Papiniano 8 y Gayo 9 conCliben la "hereditas" como un 
"juris nomen", un "juris intellectum sine corpore" , es relativamente 
fácil admitir la posibilidad de constituir como herederos, o al menos 
con capacidad adquisitiva, no sólo a los dioses romanos, sino tam-
bién a ciertos dioses extranjeros, a los templos, y a las propias casas 
e instituciones benéficas 10. 
4. ULPIANUS, Regula 22.6; GIRARD, F., Textes de droit romuin, ed. 5, París 1923. 
pp. 479-480. 
5. PAULUS, Lib. 4.3.3. Sentent.--GIRARD, F., o. e., p. 420. 
6. Dig. 3>5. 2. 1, 5. 
7. Dig. 50. 16. 178. 
8. Dig. 5. 3. 50. 
9. Inst. Ca .. 2.52. 
10. PHILlPSOBORN, A., Les établissements charitables et les théories de la personna· 
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¿Qué pretende el cristiano Febamón (a. 570) 11 Y tantos otros 
imitadores 12 al dejar como heredera a su alma, entregando sus 
bienes a una iglesia, monasterio o casa de beneficencia? Sin duda 
alguna los cristianos veían en Dios o en Cristo el supremo Señor, 
propietario eminente de todos los bienes, especialmente de aquellos 
que por su destino eran reLigiosos. Los "Santos", para ellos, son 
personas físicas concretas, vivientes en el cielo con influencia e 
intercesión ante Dios; y las "almas" seres inmortales individuales 
con capaoidad para beneficiarse de los mismos bienes materiales 
espiritualizados. 
Cuando el paganismo se vio reemplazado por el cristianismo y 
la Iglesia obtuvo por parte de Constantino el reconocimiento jurí-
dico, el concepto de herencia y heredero del antiguo Derecho romano 
había desaparecido. El heredero no se distingue ya del legatario, 
más que en los efectos relativos a la cantidad patrimonial. Mientras 
uno hereda el "universum jus", el otro percibe una parte. Desapa-
rece, pues, la dificultad de admitir que en un testamento fuese 
llamado como heredero Dios, la Iglesia, los santos u otros insti-
tutos cristianos, favoreciendo así el Derecho, el empleo del patri-
monio. 
Tal facultad se halla explícitamente reconocida por Constanti-
no, recogida en el l,ibro 1, título 2 del Código de Justiniano: "De 
sacrosanctis ecclesiis et rebus et privilegiis earum". El texto del 
Emperador Constantino al pueblo Romano comienza así: "Habeat 
unusquisque licentiam sanctissimo catholicae venerabilique concdlio 
decedens bonorum quod optavit relinquere ... " 18. 
En el mismo libro y título del Código de Justind.ano, constitu-
ción 2,5, párrafos 1.0, 2.°, 3.° aparecen Cristo, los ángeles, mártires, 
Iglesia, etc. como posibles herederos, sin que hasta entonces fuese 
necesaria la adscrición de la herencia a una iglesia o persona ju-
lité juridique dans le droit romain. «Revue internationale des droits de l'antiquité», ano 
4. 6 (Bruselas 1951), 141. 
ll. ARANGIo-RUlZ, V .• Fonte& juris romani antejustiniani, oo. 2. Florentiae 1940-
41-1943, vol. I1I, p. 194, n. 66. 
12. MuÑoz y ROMERO, T., Colección de fueros municipales y cartas pueblas de los 
Reinos de Castilla. León. Coronu de Aragón y Navarra, Madrid 1847. 
13. er. 1. 2. I.-Ms. A 46 inf .. Rubr.: .De homine libero ut potestatem habeat 
uibicumque voluerit res suas tradereet qualiter facere debeah, f. 78. 
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rídica reconocida. Es sin duda Justiniano en la citada constitución 
y en la Novela 131, quien apartándose de la costumbre lintroducida 
en los testamentos de constituir a Jesucristo, los mártires, etc., co-
mo herederos, exige que se entreguen esos bienes a la iglesia del do-
micilio del testador o la que lleve el título del santo o mártir que 
se constituye heredero. No hemos hallado ningún texto en el Códd.go 
ni en las Novelas de Justiniano, en el que aparezca claramente el 
alma como heredera, sin embargo, dada la expresión de la constitu-
ción 25 antes citada: "Quoniam in multlis testamentis invenimus 
tales institutiones " , de entes carentes de naturaleza física, v. g. los 
ángeles, los mártires, pudiéramos mencionar el alma como posible 
heredero desde la época de Constantino. 
En las constitucd.ones 12, 13 Y 14 del libro I, título 2 del Código 
de Justiniano, aparecen los Emperadores, Pontífices y Prelados como 
defensores natos de las iglesias, de los pobres y de la misma legis-
lación canónica. 
"Privilegia, quae generalibus constd.tutionibus universis sacro-
sanctis ecclesiis orthodoxae religionis retro principes praestiterunt, 
firma et illibata in perpetuum decemimus custodiri. Omnes sane 
pragmaticas sanctiones, quae contra canones ecclesiasticos inter-
ventu gratiae et ambitionis elicitae sunt, robore suo et firmitate 
vacuatas cessare praeoipimus. Et quia humanitatis nostrae desint. 
salaria etiam quae sacrosanctis eclesiis d.n diversis speciebus de pu-
blico hactenus ministrata sunt, jubemus nunc quoque inconcussa 
et a nullo prorsus inminuta praestari, liberalitaUque huic promp-
tissime perpetuam tribuimus firmitatem". (Const. a Marciano Imp. 
a. 451) 14. 
Esta ayuda económica aportada por los Príncipes para sosteni-
miento de la Iglesia y de sus instituciones, que se establece a per-
petuidad en el siglo V (a. 451), la veremos más tarde en nuestro 
Fuero Juzgo. Ley 1, tito 1 libro 5 "De las cosas que son dadas a la 
iglesia"; Ley 1, tit. 5, libro 4, etc. y en la disciplina conciliar, tanto 
universal como particular. 
Con el fin de proteger las iglesias y su patrimonio se dan faci-
14. er. 1. 2. 12 ~ 1, 2-Ms. C. 118, f. 61 V., cols. a y b. 
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lidades a las monjas, viudas, diaconisas, sacerdotes, obispos y fieles, 
para que puedan testar en favor de sus iglesias, monasterios y de 
los pobres. Facilitando el aumento del patrimonio eclesiástico, de 
modo indirecto contribuían los Reyes al desarrollo de la benefi-
cenCia. 
La legislación justinianea y las Capitulares de los Reyes Fran-
cos reconocen la labor meritoria realizada en pro de los pobres, 
viudas, huérfanos, enfermos, etc., por los Obispos y monasterios. 
La ley general que los Emperadores Valentiniano y Marciano 
dirigen a Paladio pp. es una prueba de este reconocimiento. 
"Generali lege sancimus sive vidua sive diaconissa vel virgo 
Deo dicata vel sane ti monial,is mulier, sive quocumque alio nomine 
religiosi honoris vel dignitatis femina nuncupatur, testamento vel 
codicillo suo, quod tamen alia omni juris, ratione munitum sit, 
ecclesiae vel martyrio vel clerico vel monacho vel pauperibus aliquid 
vel ex integro vel ex parte in quacumque re vel specie credidit vel 
crediderit relinquendum, id modis ornnibus ratum firmumque con-
sistat, sive hoc institutione sive substitutione seu legato aut flidei-
commisso per universitatem seu speciali, sive scripta sive non scrip-
ta voluntate fuerint derelictum: omni in posterum in hujus modi 
negotiis ambiguitate sub mota" 15. 
La constitución 14 de los Emperadores León y Antemio, aplica 
las mismas normas y facilidades testamentarias a los Obispos 18. 
El fragmento 335 del Código de Eurico, título "De successori-
bus" dice: "Clerici monaCi vel sanctimoniales qui usque ad septi-
mum gradum non relinquerint heredes propinquos parentesve si 
nihil de suis facultatibus ordinaverint, totam sibi ecclesia cuí ser-
VJierunt, eorum substantiam vindicabit" 17. 
Comparando el texto antes transcrito, con la ley 12, título 2, 
libro 4 del Fuero Juzgo, advertimos un gran parecido. Dice así la 
versión romanceada: "Los clérigos e los monges e las momias que 
15. er. 1.2. 13. 
16. er. 1. 2. 14. 
17. ZeuMER, K .• Leges Visigothorum. M. G. H., Leg. Seco 1, Hannoverae-Lipsiae, 
1902, p. 27. 
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non an heredero fasta septimo grado e non mandan nada de sus 
cosas, la eglesia a quien siervien le deue auer todo". 
El académico F. Cárdenas atestigua que fue Teodosio el Joven 
quien concedió por primera vez a las iglesias y monasterios todos 
los bienes hereditarios de sus respectivos clérigos, que muriesen sin 
herederos legítJimos según el Derecho civil o pretorio 18. 
Bajo el título "De Sucessione ab intestato" en el Ms. 581, f. 92, 
aparece como ley romana el siguiente párrafo: "Si episcopus vel 
clericus cujuscumque gradus ecclesiastici minister sine testamen-
to et sine cognatione decesserit hereditas ejus non ad fiscum sed 
prius ad ecclesiam devolvatur. Et si diaconissa fuerit simili modo". 
Admitida en el derecho testamentario la tercia de mejora: 
"la tercia parte por dar meioranza" y la "quinta por dar a las egle-
sias ó a otros lagares", aun para los que tengan hijos o nietos 19, 
pronto aparece Jesucristo como representante de los bienes dados 
"por salud de nuestras animas" 20. 
A los siervos del flisco se les limita la libertad de testar o donar 
sus tierras y propiedades a personas libres. El derecho de propiedad 
pueden transferirlo, mediante venta, a otros consiervos dependien-
tes del mismo fisco. Quedan. sin embargo autorizados para donar 
"sin limitación", es decir todas sus "tierras" y "mancipia" a la 
Iglesia en beneficio de su alma y de los pobres. Si no poseen "tie-
rras" o "mancipia" pero tienen otros derechos v. g. el importe 
de la venta, etc., también esto lo podrán dar directamente a la Igle-
sia o a los pobres. 
" ... Quod si terras sive mancipia ecclesie sive pauperibus donare 
voluerint, donatio hec vel volumtas nulla ratione subsistat. Illut 
enim eis tantum pietatis contemplatione concedimus ut pro ani-
mabus suis ecclesde vel pauperibus de aliis facultatibus 1argiantur ... 
Pretium autem, quod de terra. vel mancipiis acceperint, erogare pro 
animabus suis ecclesie vel pauperibus non vetentur" 21 
18. CÁRDENAS, F., Ensayo sobre la historia de la propiedad territorial en España. 
Madrid 1873, t. 11, p. 370. 
19. Fuero Juzgo, 4, 2. 12. 
20. Fuero Real, 3. 5. 9. NoVÍsima Recopilación 1. 5. 1. 
21. ZEUMER, K., Leges Visigothorum, 5. 7. 16. 
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Las ml3.ndas, donaciones "mortis causa", testamentos, etc. he-
chos por amor de Dios, del alma o de los pobres, adquieren un ca-
rácter religioso y unos privilegios propios de las cosas sagradas. 
La fórmula testamentaria "en favor del alma" sin otra con-
creción en cuanto a los fines y empleo de los bienes envuelve una 
triple creenüia: 
1.' La creencia en la supervivencia del alma después de la 
muerte. La inmortalidad del alma constituye la base de su querer. 
2." La creencia en la posibilidad de que el alma puede ser be-
neficiada desde la tierra ¡:;or los que disfrutan de la vida. El dogma 
de la "comunión de los santos", puente de unión entre la Iglesia 
triunfante. militante y purgante, establece una misteriosa unión 
entre la cabeza del cuerpo místico: Crtisto, y sus miembros y ro-
bustece la creencia de que esa comunión repercute en beneficio de 
la Iglesia purgante. 
3.a La creencia de que los bienes temporales pueden obrar 
eficazmente en el mundo sobrenatural de la gracia, cooperando en 
cierto modo a la propia salvación. La posibilidad de incorporar el 
mundo de la economía y de los negocios jurídicos al sobrenatural 
de la gracia, origina estas disposiciones patrimoniales en favor del 
alma. 
El querer del 1ndividuo expresado en la fórmula "pro anima" 
supone un fin inmedIato, próximo, cuya ejecudión pertenece al 
campo de los negocios jurídicos: venta de los bienes, entrega de los 
mismos, etc., y un fin remoto último: beneficiar su alma. Mlientras 
el fin próximo se mantiene dentro de la esfera de los Códigos civiles, 
el fin remoto transciende el orden jurídlico y viene a polarizar en 
una esfera meta-jurídica 22 . 
Los Códigos antiguos (Teodosiano, Eurico, Jus1iiniano, Leges 
Visigothorum, etc.) formulan, mediante el principio de la libre o 
restringida disposición, la validez de los testamentos píos. 
La legislación civil (Fueros) y Canónica (Colecciones) del me-
22. MARTfNEZ PEREDA, M., Reflexiones ;urídiCTls sobre la llamada sucesión en fa-
vor del alma, «Anales de la Academia Matritense del Notariado-, 7 (1953) 173-174. 
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dioevo, se impregna del espíritu religioso que respira el pueblo. Los 
fueros españoles de Cataluña, Castilla y León y más concreta-
mente los fueros de cada ciudad o villa v. g. Fuero de Salamanca, 
Ledesma, Fueros de Cáceres, Usagre, etc., todos ellos en vigor duran-
te var;ios siglos y en apogeo a fines del s. XII, nos hablan y muestran 
la existencia de una porción de bienes muebles que pertenecieron 
al difunto y que tienen una estrecha relación con la persona del 
mismo, que pasan a una iglesia al morir el causante y que nos re-
cuerdan los rasgos característicos de la "antigua parte del muerto" 
El Fuero de Salamanca dispone que quien vaya a morir debe 
dejar "por su alma" su caballo y sus mejores armas y si muriese 
sin hacer testamento o sin lengua, tendrán esta obligación los pa-
rientes del muerto. 
Dice así el § 32 "Qui morir, como deue fazer". "Todo omne que 
passar deste sieglo, mande por su alma su cavalo o la meyor bestia 
que ovier. con sus armas o quesiere; esi morier sin lingua, denlo sus 
parientes ali otovieren por bi~n: e ela muler por esto non tome en-
trega" 23. 
El Fuero de Usagre, establece cosa semejante, únicamente aña-
de esta cláusula: "en caso de que no deje hijo varón, habrán de 
darle las armas y el caballo "pro anima sua" 24. 
A tal punto llegó esta costumbre de hacer donaciones en favor 
del alma y por fines cristianos, que en un momento dado se pre-
sume esta voluntad, siempre que el difunto no hubiera dejado nada 
ddspuesto para estos fines. convi"tiéndose en \'cuota obligatoria" la 
que al principio fue enteramente libre. 
El Fuero de Escalona de 1130 dice: "Si autem mortuus fuerit 
absque parentes et absque carta, quinta pars detur pro ejus anima 
et alia pars dent ad suas gentes" 25. 
23. Fuero de Salamanca. Ms. arch. Municipal de Salamanca (s. sign.) fol. 8 r. Fue-
ros Leoneses de Zamora, Salamanca, Ledesma y Alba de Tormes, ed. CASTRO y ONIS. 
Madrid. 1916, 93. SÁNCHEZ RUANO, Fuero de Salamanca, Calamartca, 1870, pp. 11, 13. 
24. Fuero de Usagre, § 79. ed. UREÑA y BONILLA SAN MARTÍN, Madrid, 1907, 
p.29. 
25. MuÑoz y ROMERO. T., Colección de 1ueros municipales y cartas pueblas ...• 
p. 487. 
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Norma parecida se prescribe en el Fuero de Guadalajara, año 
1133: "Testamentarios non hayades alli, mas si hubieren gentes que 
hereden, hereden las quatro partes y la quinta denla por su alma: 
y si no hubiere alguna gente que herede denlo todo por su alma 
según alvedrio de buenos homes Mozarabes" 26. 
Alfonso II de Aragón, en el privilegio concedido a Jaca el año 
1187, permite a los habitantes de esta ciudad la libre dlisposición 
testamentaria de todos sus bienes. Para los demás súbditos del reino 
de Aragón que muriesen en Jaca sin ser de esta ciudad, regía la 
norma de la cuota o tercio "pro anima". 
Cuando uno de Jaca mur,iese sin dejar herederos voluntarios o 
forzosos (legales), su herencia debería pasar a los pobres conforme 
a la cláusula: "Si autem non destinaverint, remaneant res eorum 
magis propinquis, qui de pro eis debeant succedere, et si non ha-
beant propinquos, res eorum dentur pauperibus" 27. 
Los Fueros de Salamanca y Ledesma, a que antes nos hemos 
referido, van más lejos. Refuerzan esta obliigatoriedad de la "cuota 
pro anima" con una multa a aquellos parientes que se negasen a en-
tregar dicha cuota o que contrariasen las disposiciones de última 
voluntad y no satisficieren la cantidad designada por el donante 
y marcada en el propio Fuero. 
" ... E qui esto quisiere contrariar o no lo quisiere dar peche c. 
moravedis" 28. 
"E quien esto quisier contrariar o non lo quier dar peche ccc. 
soldos" 29. 
No considero demasiado importante determinar si la "cuota 
pro anima" se hacía de modo obligatorio o libre, si en un principio 
fue obligatoria para después pasar a libre o más bien determinada 
y fija en cuanto a los objetos y cuantía. Lo cierto es que en nuestra 
Alta Edad Media. la costumbre de hacer entregas a las iglesias y 
26. Mu!:toz y ROMERO, T., o. C., p. 509. 
27. Mu!:toz y ROMERO, T., o. C., p. 243. 
28. Fuero de SaIamanca. Ms. arch. Municipal de Salamanca, fols. 8 r y 8 v. 
Fueros Leoneses, ed. CASTRO y ONIS, p. 92. 
29. Fuero de Ledesma § 7. Ms. Ayuntamiento de Ledesma, fol. 3. Fueros Leone-
ses, p. 218. 
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monasterios, como un medio de realizar buenas obras, adquiere fuer-
za de ley, debido, como tantas veces hemos dicho, al ambiente re-
ligioso en que se desarrolla la vida. Las donaciones "post obitum". 
El Código visigótico en el libro 5, título 1, ley 1, hablando de 
las donaciones hechas a las iglesias establece esta norma: "Si 
famulorum meritis juste conpellimur debite conpensare lucra me-
rcedis. quanto jam copiosius pro remediis animarum divinis cultibus 
et terrena debemus inpendere et inpensa legum soliditate servare. 
Quapropter, quecumque res sanctis Dei basilicis aut per principium 
aut per quorumlibet fidelium donationes conlate repperiuntur vo-
tive ac potentialiter, pro certo censetur, ut in earum jure inrevoca-
bili modo legum eternitate firmentur 30. 
Las dificultades surgidas a los jueces y magistrados al aplicar 
la Ley Romana que regulaba las donaciones pias obligaron al Empe-
rador Carlomagno a intervenir en materia tan delicada. Hacia el 
año 800 el Emperador establece esta norma: 
1. "De cartis donationum faciendis": "Si quis Longobardus 
statum (facientem casum) humanae fragilitatis praecogitans pro 
salute animae suae de rebus~uis cartam donationis cuilibet facere 
vOluerit, non sicut actenus fierit sOlebat, jus Slibi vendendi. com-
mutandi et per aliam cartam easdem res alienandi reservet (potes-
tatem), set absolute faciat unusquisque de rebus suis quod velit, 
et noverit sibi a nostra auctoritate penitus interdictum duas de ea-
dem re facere donationes, set postquam unam de rebus suis tradi-
tionem fecerit, aliam de ipsis faciendi nullam habeat potestatem: 
ita tamen ut usum fructum (si voluer'Ít habere) per precariam et 
res traditas usque in tempus diffinitum possidendi sit concessa fa-
cultas" 31. 
La semejanza existente entre el "mortuorium" , "herenmas de 
los dioses", y "cuota pro anima", nos obliga a pensar en una ins-
titución con reminiscencias del fondo consuetudinamo germánico, 
cuya transformación se debe en gran parte al cristianismo 32. 
30. ZEUMER. K., Leges Visigothorum, p. 208. 
31. Capitularia Regum Francorum. M. G. H. Leg. Seco 2. ed. BORETruS, A., Hanno-
verae. 1881. t. 1, par. 1.&, ,p. 205. 
32. MALDoNADo, J., Herencias en favor del alma en el Derecho Español. Madrid, 
1944. 
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La Iglesia tuvo siempre gran respeto a la libertad testamenta-
ria de la persona. Los Concilios y RR. Pontífices, conocedores de 
los conflictos y discrepancias que se originaban a los cristianos so-
metidos a doble legislación: civil y canónica, establecen este prin-
cipio fundamental: en materia testamentaria es ley suprema la vo-
luntad de los difuntos: "voluntas defunctorum debeat inconcussa 
manere" 33. 
Compiladas por Justiniano 34 las disposiciones de los Empera-
dores Valentiniano y Marciano (aa. 451-455), se concede -por ley 
general- a la viuda, diaconisa ... y a cualquier persona "unus quis-
que quod tamen alia omni juris ration munitum sit" , facultad para 
disponer total o parcialmente en favor de las iglesias, monasterios, 
pobres, etc. 
Supuestas la capacidad para otorgar testamentos, "testamenti 
factio activa", y la idonidad para ser instituído heredero, "testa-
menti factio pasiva". la manifestación de última voluntad y la ins-
cripción de cierto número de testigos se hacían indispensables para 
la validez testamentaria. 
Cada especie o forma de transmisión de bienes estaba rodeada 
de un conjunto de formalidades y requisitos que garantizaban la 
marcha de los negocios jutidicos. 
En la Edad Media nos encontramos con una costumbre anti-
quísima y de carácter generaL a la que la Iglesia da fuerza de ley. 
La potestad civil de modo tácito o expreso reconoce la validez de 
los testamentos y donaciones hechos ante la Iglesia, en especial los 
que gozan de carácter pío o caritativo, tan frecuentes en este tiempo. 
La historia de las causas pias, el común sentir de canonistas y 
doctores y, sobre todo, el estudio de la institución testamentaria "prQ 
anima" en las distintas Colecciones, nos inducen a creer que el De-
recho canónico antiguo (ss. VI-XIII), no aceptó en los testamentos 
o legados pios las formalidades civiles, bastando para la validez la 
33. Conc. Lugdunense 11. c. 2, MANSI, J., Sa:::rorum Condliorum nov~ et amvlissi-
ma collectio. t. 9, col. 787; Conc. Turonense 11, c. 25, MANSI, o. y t. e., cols. 802-805; 
Conc. Parisiense V, C. 10, MANSI, O. c., t. 10. cols. 541-542; Conc. Bavaricum a. 772. 
C. 2, MANSI. O. c., t. 12. cols. 851-852. 
34. CJ 1. 2. 1-13. 
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declaración legítima (manifestación clara) del otorgante, probada 
suficientemente según las normas y costumbres de la Iglesia. 
La observancia de la Ley natural (D. natural) y de la costumbre 
general, bastan para garantizar la voluntad del testador. 
Los bienes adquiridos por los Obispos, clérigos y personas con-
sagradas guardan estrecha relación con el patrimonio eclesiástico. 
Muertos sin testamento y sin herederos legítimos: "hereditas ejus 
non ad fiscum sed prius ad ecclesiam devolvatur" 35 . 
Las fórmulas testamentarias "pro anima sua" "pro salute seu re-
medio anime sue" 36, "pro redemptione anime sue" 37; "!in nomine 
Dei, martirum ve! sanctorum" 38, etc. tan frecuentes en las Colec-
ciones adquieren valor jurídico en la legislación civil y foral. 
"Qui res suas "pro anima sua" ad casam Dei tradere voluerit 
domi traditionem faciat coram testibus legitimis; et que in hoste 
facte sunt traditiones de quibus nulla est questio stabiles perma-
neant. Si vero aliquis alii res suas tradtiderit et in hostem profec-
tus fuerit et ille cui res tradiderunt interim mortuus fuerit, qui res 
tradidit cum reversus fuerit adhibitis testibus coram qUlibus tradi-
tio facta est res suas recipiat. Si autem et ille mortuus fueJ'lit here-
des ejus legitimi res traditas recipiant" 39. 
Los cartularios de los monasterios medievales y aún las más 
diminutas parroquias de origen antiquísimo conservan en sus tablas 
fundacionales multitud de pías voluntades: testamentos, donacio-
nes, oblaciones y liberalidades, por las que se entregan generalmente 
sus bienes, a veces su cue-rpo y alma y todo lo suyo a una iglesia o 
a un fin benéfico 40. 
A las inioiativas de la Iglesia, que destinaba gran parte de s\ls 
35. Ms. 581, Rubr. «De successione ab intestato vemiente episcopio ve! cJerici 
ve! ·cujuscumque alterius religiose persone., f. 92 r. col. a. 
36. Ms. A 46 inf., Rubr. «De his qui ad casam Dei res tradere vo!uerinh. f . 77 r . 
Ms. 1349, f. 44 v., co1. a. Ms. 1350, f. 6 v. 
37. Ms. 1339, Rubr. «Ex Conc. Agatense., f. 122 r. 
38. Ms. C 118. f. 61 V. col. b. Ms. 587. Rubr.: «De illis 'qui Deum heredem fa-
ciunt •• f. 42 V. col. b. Ms. 1350. Rubr.: .Ex Conc. apud Cariacum» f. 19 r. 
39. Ms. A 46 inf. f. 77 r. 
40. ORLANDIS . J., "Traditio corporis et animae". La "familiaritas" en lTIS Iglesias y 
Monasterios de la Alta Edad Media, .A. H. D. E .• , 24 (954) 95-279. 
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rentas para satisfacer las necesidades apremiantes de los pobres y 
desvalidos, correspondieron más tarde los Príncipes y los Reyes 41, 
favoreciendo y apoyando las instituciones benéflicas ya existentes o 
bien creando otras nuevas con análogos fines, encomendadas igual-
mente al cuidado de la Iglesia, cuyo patrimonio fue acrecentándose 
con aportaciones particulares 42. 
El cúmulo de bienes procedente de las oblaciones voluntarias, 
de los diezmos, donaciones regias y testamentos, exigieron bien 
pronto una organización racional y jurídica de la caridad. 
A juzgar por los "Cánones de los Apóstoles" (hacia el a. 400), 
en los primeros siglos del cristianismo el patrimonio eclesiástico 
y su administración dependen exclusivamente del Obispo 43. 
Los abusos introducidos en la administración de las rentas ecle-
siásticas obligaron a la Iglesia a cambiar su antigua disciplina. El 
clero, representado por el "ecónomo" 44 y el "consejo administra-
tivo" 45 serán, con el Obispo, los encargados de velar con religioso 
esmero' aquel patrimonio que la Iglesia guardó como alivio y sustento 
de los pobres. 
IlI. DISTRIBUCIÓN DE LAS RENTAS ECLESIÁSTICAS 
A medida que la Iglesia fue adquiriendo la organización y des-
41. Ms. C 288 inf. ff. 224-253 Ms. C 118 f. 61 r. col oh y cols. a y h Ms. 1348, 
ff. 29 v y 30 r. Ms. A 46 inf., Rubr.: «Ex Capitularihus domini Karoli et Ludovici Im-
peratorum», f. 74 r. y v. Ms. G 58 sup., f. 31 v. 
42. Ms. 1339, Rubr. «Ut quattuor tan de reditihus quam de oblationibus fidelium 
fiant portiones», f. 118 r. y v.; ff. 121-125 v. cOII. b. Ms. 5M ff. 148 r. 152 v. Ms. 587, 
Rubr.: «Ut deo cuncta que offeruntur consecrata habeantur» ff. 41 v. col. b., 42 r. y 
v. Ms. 1350, ff. 16 r. y 18. Ms. 4283 f. 19 v. Ms. 14315, f. 58 col. 4, y f. 162 v. col. b. 
Ms. 4880, f. 68, v. col. h. 
43. Ms. 1339, Rubr.: «Utcuram rerum ecc1esiasticarum episcopus habeat 
in Canonibus Apostolorum», f. 118 r. col. a: «Item ex Conc. Anthioceno» . Ms. C. 
118, Rubr. : .De episcopipotestate in rebus ecc1esiarum et qualiter eas expendant» 
f. 26 V. cols. a y b. Ms. 1348, f. 34 v. Ms. 1349, f. 45 V. col. b. Ms. G 58 sup., ff. 31 V. 
y 32 r 
44. Ms. 584, Rubr.: «De dispensatoribus ecclesiarum dei ex Conc. Cakedonense., 
f. 55 V. Ms. 1349, Rubr.: «Ut episcopus gubernationem pauperum per ministros agat ex 
Conc. Cartaginense» f. 46 r. y V. col. a. 
45. Ms. 12450, Rubr.: «Quod si nimia necessitas alicui episcopo incumhit, non de-
bet tamen ecc1esiae redittus distrihuere, nisi primum insinuaverit Primati ptovinciae., 
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arrollo propios de toda sociedad, las necesidades fueron mayores. 
Sólo una economía administrativa adecuada podía hacer frente a 
estas necesidades. 
Hemos visto anteriormente la figura del Obispo, representante 
y admil1listrador de los bienes de la Iglesia. Junto a él, y como de-
legados y colaboradores, aparecen, en segundo plano, los ministros 
(clérigos); a los cuales tiene obligación de sustentar. Las necesida-
des materiales del clero constituyen una de las principales preocu-
paciones del "Pastor Ecclesiae" . 
Consagrados al servicio del altar y entregados enteramente a 
la predicación y cura de almas, los clérigos debían recibir el sustento 
de las comunidades c"istianas, donde ellos prestaban sus servicios. 
No obstante este deber, la preocupación y cuidado directo de los 
ministros recaía sobre el Obispo 
"En tiempos de S. Cipriano -afirma Jesús San Martín- el 
clero recibía del Obispo un salario mensual para cubrir sus nece-
sidades, y con él qulÍSo este gran Obispo premiar de alguna manera 
el valor heróicode dos jóvenes confesores a quienes si por edad no 
pudo ordenar de presbíteros, les concedió al menos, los honores y 
estipendios de tales" 46. 
En el Concilio Romano II (Sínodo a. 324), celebrado bajo el 
pontificado de Silvestre I (314-335), se suscita el prob1emaeconó-
mico-administrativo sobre la división de las rentas eclesiásticas. 
El clero ("prebyterd et diaconi cum omni clero") recibe oficial-
mente una asignación jurídica de las rentas de la Iglesia. 
Dice así el c. 4 del Sínodo Romano: "Commoneo autem vestrum 
consortes monimentum de reditibus ecclesiae quatuor partes fiant, 
et quod primam partem exigat ecclesia, unam partem pontrifici 
cum fratribus relevandis, dimidiam ecclesiam, dimidiam presbyteris 
f. 149 r. Ms. 4880, f. 56 v. col. a: «Quod licitum sit episcopis presentibus presbyteris 
et diaconitas de thesauro ecclesie familie et pauperibus ejusdem ecclesie secundum ca-
nonicam institutionem, ¡uxta quod indigerint er<o> gare.; PL 140, 694, Decretum 
Burch. 3, 106 Ms. G 58 supo Ruhr. «De administratoribus veneraJbiiliuin locorum suas 
res offerentibus., f. 22 r. 
46. SAN MARTíN. J .. o. c .. p. 5. 
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et diaconibus cum omni clero vel peregrinis constituit hunc ordi-
nem; ut si quis de clero vel presbyteris universi loci, quod commu-
ne est, transire de hoc mundo. et si neminem de sua generositate 
haberet consortem, quid quid paupertas ejus haberet. conferret eccle-
siae, et exinde quatuor fierent partes, sicut dictum est" 47. 
Se trata, pues, de una disposioión oficial de tipo conciliar, sobre 
la "cuatripartición" de los réditos eclesiásticos y herencias de los 
clérigos. 
La. aplicación de esta· nonna, su alcance y duración, no las pode-
mos preoisar con exactitud. Un dato revelador y significativo nos 
proporcionan los manuscritos. 
Solamente dos de las Colecciones canomcas que estudiamos, 
transcriben parcialmente la disposición del Conoilio Romano II. 
Estos manuscritos a que nos referimos son: "Collectio V Libro-
rum" 48 y "Litterae Decretales RR. Pontificium" 48. La letra,con-
tenido, rúbricas, concilios etc., de estas Colecciones, demuestran cla-
ramente el origen de las mismas y, sobre todo, su carácter particular, 
propio de alguna iglesia italiana sin demasiado influjo en otras 
iglesias y provincias. 
"Commoneo vestrum consortium ut reditus ecclesie quattuor 
partes fieri i. e. ut prima pars exigatur (concedatur) habere ad 
ecclesias restaurandas. Secunda pontifici pro debilibus tantum et 
egrotis ipsis videlicet quod laborare non possunt. Tertia qui vite 
meritum gestant (i. e. portant) et communiter secundum canones 
degunt (i. e. vivunt) . Quarta yconomi (i. e. vicediaconi) consulto 
(i. e. consilio) episcopi recondant (i. e. reponant) solummodo pro 
hospitibus et transeuntibus ... " 50. 
El texto del Ms. 1339 es más explícito que el propio Concilio 
Romano. pero sobre todo, y esto es 10 más importante, atribuye al 
mismo San Silvestre, la división en cuatro partes de las "ofrendas" 
47. MANSI, J., 8acrorum Conciliorum nova et amplissima Collectio, t. 2, cols. 
623-625. JAFFE, Ph. «Regesta Pontificum Romanorum», et 2, Lipsiae 1885, t. 1 p. 29. 
48. Ms. 1339 Bibl. Vat. 
49. Ms. 3829 Biibl. Vat. 
50. Ms. 1339 fol. 119. Ms. 3829. fol. 53 V. [58 v.J. 
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y "donativos" que por su cantidad o caHdad, reportan un beneficio 
notable a la Iglesia. 
"Si aliqua inquit (PP. Silvester) donaria ecclesie a divitibus sus-
cepisset statim ea in quattuor partibus dividens archidiacono com~ 
mittebat. ut una pars restaurationibus titulorum vel cymeteriorum 
proficeret. Alia clericis, tertia cunctis pauperibus. Quarta vero pe-
regrinis sub patrocinio preberetur" 51. 
La "Colección en cinco libros" establece un paralelismo casi 
absoluto en cuanto a la división de "rentas" y "donaciones". Dis-
tingue sin embargo estas dos fuentes de riqueza y señala a cada 
una fines específicos y proporciones desiguales. 
A la caridad o beneficencia se destina una parte de las rentas, 
en cambio, 7.os pobres y peregrinos reoiben dos 'partes de las donacio-
nes y ofrendas de la Iglesia. 
Los presbíteros y diáconos "cum omni clero" y los pobres ("pe-
regrinis"), aparecen equiparados y ocupan un lugar importante jun-
to a los Obispos y las fábricas de las iglesias. 
El admirable ejercicio de la caridad, puesto en marcha por 
Jesucristo y continuado por los Apóstoles (diaconias), Obispos, mon-
jes, etc.,conVlirtió las iglesias y monasterios en centros benéficos, 
donde los cristianos encontraban el apoyo de la gran familia que 
convertía las necesidades materiales y espirituales de los hermanos 
en algo propio. 
"La asistencia a los pobres matriculados, la hospitalidad, las 
limosnas a los mendicantes y el auxilio en las calamidades públicas 
constituyó -según Lesne- aquel organí\smo de la caridad cris-
tiana por todos exaltado" ~2. 
Resulta ejemplar el catálogo conservado por Eusebio; en él apa-
recen los clérigos junto a los pobres matriculados sin hacer distin-
ción alguna entre el sustento de unos y otros; todos recibían nor-
malmente lo necesario para su existencia ~3. 
51. Ms. 1339 f. 119 r. col. ,b. 
52. LESNE, B., Histoire de la proprieté ecclesiastique en France, Lille 1910, t. 1, 
pp. 40 ss. 
53. PG, 20, 615-630. 
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El cuarto eslabón de esta cadena económico-administrativa de 
que venimos hablando, corres:: onde a los edificios sagrados 
Las grandes basílicas construí das con la ayuda de los Empe-
radores'4, en los cinco primeros siglos y las liglesias parroquiales y 
monacales (ss. XI-XII) rivalizan en esplendor y magnificencia. El 
sostenimiento de sus fábricas suponía un buen patrimomo, dedu-
cido muchas veces de las rentas que por otros conceptos recibía la 
Iglesia. 
El Papa Simplicio (468-483) en el año 475 55 Y pocos años más 
tarde (a. 494), el Papa Gelasio 56, ordenan de modo claro y taxativo 
la distribución de las rentas y oblaciones, en cuatro partes: obispo, 
clero, culto (fábrica) y pobres 57. 
El 19 de noviembre del 475 escribe el Papa Simplicio a los Obis-
pos Florencio, Equicio y Severo 2 " ... Simul etiam de reditibus eccle-
sie et oblatione fidelium quid deceat nescienti nlihi1licere permittat, 
sed sola si ex his quarta portio remittatur, due ecc1esiastlicis fabricis 
et erogatione peregrinorum et pauperum pro future ab onagro presb-
y tero sub pericu10 sui ordinis ministretur ultima inter clericos per 
singulorum meritis dividatur ... " 58, 
La Decretal "Necessaria rerum" del Papa Ge1asio a los Obispos 
de Lucania, Abruzo y Sicilia (11 marzo de 494) es del mismo tenor: 
c. 27: "Quatuor autem tam de reditu, quam de oblatione fide-
lium, prout cujuslibet ecclesiae facultas admittit, sicut · dudum ra-
tionabiliter est decretum, convenit fieri portiones. Quarum sit una 
pontificis, altera c1ericorum, pauperum tertia, quarta fabricis appli-
canda ... " 51). 
La importancia del Decreto de Gelasio se aprecia visiblemente 
54. DUCHESNE, L., Liber Ptmtificalis, ed. 2, PaTÍs 1955, t. 1, pp. 170-201. 
55. JAFFE, Ph., O. C., t. 1, p. 78. THIEL, A., Epistolae Romanorum Pontificum Ge-
nuinae,· Brunsbergae 1868, t. 1, p. 175. . 
56. MANSI, J., O. C.o t. 8, col. 45. PLOECHL, W .. Geschichte des Kirchenrechts, Wien-
München 1953, t. 1, p. 244. TEJADA y RAMIRO, J., Colección de cánones y de todos los 
concilios de la Iglesia de España y América (COL-CAN. 1859-1863) Madrid 1861, t. 11, 
p. 982. 
57. Ms. 1.339 f. 118 v. col. b; Ms. 3.829 f. 127 v. [134 v.]. Ms. 12.450 f. 153 T. 
Y v. Ms. A 46 inf. f. 85. 
58.THIEL, A., O. y t. c.,p. 176. 
59. MANSI, J., O. C., t. 8, col. 45 . JAFFE, Ph., O. C., t. 1, p. 85 . THIEL, A. , O. y t. 
C.o p. 378 
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en las Colecciones del s. XI. A cada paso nos encontramos con la 
transcripción paroial o total de la "cuatripartición" 60. 
Queda. sin embargo, una duda: ¿A qué decreto se refiere el 
Papa Gelasio cuando dice: "sicut dudum rationabiliter est decre-
tum"? 
Tal vez no sea desacertado suponer que Gelasio se refiere a la 
carta del Papa Simplicio (a. 475). Sin embargo la "antigua costum-
bre" a que se refiere el canon 8 del concilio Tarraconense (a. 516), 
nos hace pensar en un posible decreto anterior, que por circunstan-
cias especiales permaneció desconocido o sólo estuvo en vigor en un 
territorio reducido. Esa "antigua tradición" del Concilio de Tarra-
gona 61 requería bastantes más años que los 22 existentes entre el 
Decreto de Gelasio (494) y la celebración del Concilio (516) . 
. El espacio de 41 años que media entre la carta del Papa Sim-
plicio "Relatio nos" (a. 475) y las disposiciones del Concilio de Ta-
rragona, dan pie para pensar que el canon 8 del citado Concilio se 
refiere a la ordenanza del Papa Simplicio más bien que al Decreto de 
Gelasio. 
Don Juan Tejada y Ramiro en su "Colección de Cánones y de 
todos los Concilios de la Iglesia de España y América", cree que 
Gelasio se refiere al Concilio Romano celebrado en tiempos del Papa 
Silvestre. 
"Esta división (en cuatro partes), dice el citado autor, se cree 
proviene del ' Concilio Romano del tiempo del Papa Silvestre I, pues 
así se establece en su canon 4, no teniendo noticia de que se haga 
mención antes, y a la que San Gregorio dio el nombre de porción 
canónica" 82. 
Por sU parte, don Jesús San Martín, en su tesis doctoral "El 
diezmo eclesiástico en España hasta el siglo XII" se inclina a creer 
que Gelasio se refiere a la fórmula sexta del "Libro diurno" de la 
Iglesia Romana. 
60. Ms. 1.339 f. 118 r. y v. Ms. 1348 f. 35 v. Ms. 1349 ff. 45-46. Ms. 584 f .. 149 r. 
Ms. 587 f. 42 v. Ms. 12.450 f. 153. Ms. C. 118 f. 54 v. col. a. Ms. 14.315 f. 62 r. 
col. b. Ms. 1.357 f. 51 v. col. a. Ms. G 5,8 supo f. 32 r; 
. 61. TEJADA y RAMIRO'. J., COL-CAN., t. 11. p . 113. 
62. TEJADA y RAMIRO', J., o. y t. e., p. 114. 
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Este "Liber diurnus" que merece -a JUICIO de San Martín-
contarse entre las fuentes más preciosas de la historia eclesiástica, 
es una colección de fórmulas empleadas por los notarios de los Papas. 
La fórmula sexta, titulada "Synodale quem accipit episcopus" 
dice entre otras cosas: "De las rentas de las iglesias y de las oblacio-
nes de los fieles haga (el Obispo) cuatro porciones, de las cuales una re-
tenga para sí, otra distribuya entre los clérigos "pro officiorum suorum 
sedulitate", la tercera entre los pobres y peregrinos, la cuarta sepa que 
ha de reservar para las fábricas eclesiásticas, de las cuales ha de 
dar cuenta en el juicio divino" 63. 
El estudio crítico de Sickel, Roziere y otros especialistas, está 
en abierta oposición con el juicio de San Martín. Las 63 primeras 
fó""mulas del "Liber Diurnus" no formaron un cuerpo o colección 
legislativa hasta el siglo sexto, entre los años 604 al 625. Es más 
lógico pensar, como se infiere de la cronología, que el autor o au-
tores del "Liber Diurnus" transcriben en la fórmula 6 la legislación 
vigente sobre división de rentas y oblaciones formulada en el Con-
cilio Romano y ratificada posteriormente por los Papas Simplicio 
y Gelasio 84. 
San Agustín, Obispo de Canterbury, después de un año de apos-
tolado en Inglaterra, consulta a San Gregorio Magno, sobre la forma 
de distribuir los bienes eclesiásticos de aquella nueva cristiandad, 
aún no sometida a la legislación general de la Iglesia. 
El Papa S. Gregorio (a. 590) responde en estos términos c. 1. 
" .. . Mos enim sedis apostolice est, ut ordinatis episcopis praecepta 
traderet, et ex omni stipendio, quod accedit, quatuor debent fieri 
po-rtiones; una videlicet episcopo, et familiae propter hospitalitatem 
atque susceptionem, alia clero, tertia pauperibus, quarta ecclesiis 
reparandis . . Cum una sit lides, sunt ecclesiarum diversae consuetu-
dinaes et consuetudo missarum in S. R. E. in Galliarum ecclessiis 
tenetur. Novit fraternitas tua Romanae ecclesiae consuetudinem ... 
63. SAN MARTfN, J" o. e., p. 18. 
64. SICKEL, Th. von, Liber Diurnus Roman. Pontificum, Vindobonae, 1889. Ro-
ZIERE, E., Liber Diurnus ou Recueil des formules usitées par la chancellerie pontificale 
du ve au Xle s., París, 1868. NAZ R., Dictionnaire de Droit Canonique, París, 1949. 
t. IV, pp. 1307-1314. . 
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ut sive in Romana, sive in Galliarum, sive qualibet ecclesia aliquid 
invenisti, quod plus omnipotenti Deo possit placere, solicite eligat, 
ct in Anglorum ecclesia, quae adhuc nova est ad fidei institutionem 
praecipuo quam de multis ecclesiis potui infundam. Non enim pro 
locis res, sed pro bonis rebus loca amanda sunt" 65. 
La norma directiva que San Gregorio propone para la Iglesia 
de Inglaterra es clara. No se trata de materia de fe, sino más bien 
de una costumbre; existiendo, pues, en la Iglesia costumbres y mo-
dos diversos de distribuir los bienes v. g. en Roma, Galias, etc_ no 
hay razón para imponer como obligatorio la costumbre romana. El 
Papa San Gregorio faculta a San Agustín y demás misioneros de 
Inglaterra para que sigan en este punto la costumbre de cualquier 
Iglesia que juzguen más en consonancia con el pueblo y sea más 
agradable a Dios. 
Las Colecciones canónicas de los siglos X-XII no han silenciado 
el rescripto del Papa Gregorio. Es más, el análisis de las citas concilia-
res nos da pie para atribuir a una u otra iglesia la pertenencia de 
los códices 66. 
La Iglesia española (galo-española), a diferencia de otras Igle-
sias, mantiene una legislación y práctica distinta en la distribución 
de los bienes. 
"En la distribución de las ofrendas y rentas (eclesiásticas) -es-
cribe Pérez Pujol- no se seguía en España la disciplina general. 
Mientras en otras naciones se hacían cuatro partes, destinando una 
de ellas a los pobres, entre nosotros sólo se hacían tres, porque a 
los pobres debiera darse cuanto no fuera necesario al sostenimiento 
del Obispo, de los clérigos y de la fábrica" 61. 
El P. Bidagor refiriéndose a la "tercia episcopal española", dice: 
"En España la tradición se formó "desde antiguo" como dicen los 
65. MANSI, J., O. c .. t. 10. col. 415 ss. 
66. Ms. G 58 supo f. 13 r. Ms. 1.339 f. 119 v. col. a. Ms. 3.829 f. 226 v. [233 v.] 
67. PÉREZ PuJOL, R, Historia de las instituciones sociales de la Esvaña Goda, 
Valencia, 1896, t. I1I.p. 205. 
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cánones que vamos a citar, no sobre la cuatripartición, sino sobre 
la tripartición" 68. 
De este mismo parecer es el P. Villada: "De los ingresos de 
cada iglesia se hacían tres partes, una para el Obispo, otra para 
el clero y otra para el sostenimiento del culto y del templo" 69. 
Los Decretos de Burchardo e Ivo y, sobre todo, las Colecciones 
dependientes, recogen como vigentes y con igual valor la costumbre 
romana, generalizada con el "Decreto" de Gelasio, y la costumbre 
española sancionada principalmente en los Concilios de Tarragona, 
Bracarense 1 y II Y sobre todo en los Concilios IV y IX de Toledo 70. 
Basta conocer un poco la historia de los Concilios españoles 
para descubrir los diferentes criterios seguidos en nuestras iglesias. 
"En las iglesias catedrales --escribe Pérez Pujol- no se repar-
tían las oblaciones de igual modo que las rentas. El dinero ofrecido 
en la iglesia principal al tiempo de la comunión, según el canon 
14 del Concilio de Mérida y San Isidoro (Epistola ad Lendefredum 
§ 2) se recogía por el Arcediano y presentado al Obispo se dividía 
en tres partes: una para éste, otra para los presbíteros y diáconos 
y otra para los clérigos menores. De las rentas, según el Concilio 
1 de Braga, también se hacían tres partes y si bien la primera era 
para el Obispo, la segunda se distribuía entre todos los clérigos ma-
yores y menores, y la tercera se reservaba para las luces y restaura-
ción del templo, para la fábrica, cuidando de la inversión de ésta el 
Arcediano o el Arcipreste (canon 7 Conc. 1 de Braga y canon 16 del 
II Concilio de Braga) ... 
En cuanto a las iglesias parroquiales, no existía la tercia de fá-
brica, sino que el Obispo tenía obligación de atender a los reparos 
y sostenimiento de la parroquia como carga de la tercera parte que 
le correspondía en sus productos ... " 71. 
El autor de la "Historia de las instituciones sociales de la Es-
68. BIDAGOR, R., La "Iglesia propia" en España, Romae 1933, p. 103. 
69. GARcfA VILLADA, Z., Historia eclesiástic.a de España, Madrid, 1932, t. n, 
parto 1, pp. 235 ss. BIHLMEYER, K.-TUECHLE,H .. Kirchengeschichie. l. Das chris"tliche 
Altertum. Paderbom 1957, p. 365. . . 
70. Ms. 4.880 f. 58 V. col. b; PL 140. 700. Ms. 14.315 f. 59 r. CO'I. b.; PL 161, 237. 
71. PÉREZ PuJOL, E., O. y t. c .. pp. 205-206. 
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paña Goda" basándose por una parte en los cánones 14 del Concilio 
de Mérida, c. '¡ y 16 respectivamente de los Concilios 1 y II de Braga 
y por otra, en el canon 8 del Concilio de Tarragona, canon 2 del 
Concilio II de Braga y cánones 33 y 6 de los Concilios IV y IX de 
Toledo, llega a la conclusión de que existían diferentes sistemas 
para la distribución de las tercias, distinguiendo entre oblaciones 
y rentas, entre iglesia catedral o principal e iglesias parroquiales. 
El P. Bidagor en "La "Iglesia propia" en España", utilizando 
muchos de los cánones y concilios a que alude Pérez Pujol, asigna 
sin distinción un régimen común para toda España y con valor 
en cualquier iglesia parroquial o catedral. 
"O sea -concluye Bidagor- que de todas las rentas eclesiás-
ticas, en España correspondía una tercera parte al Obispo, otra ter-
cera al clero y la última tercia a las fábricas de las iglesias" 72. 
El catedrático de Historia del Derecho de la Universidad de 
Madrid, Dr. García Gallo en su documentado estudio sobre "El Con-
cilio de Coyanza" 73 y posteriormente el P. Martínez Díez en la ya 
citada obra "El patrimonio eclesiástico en la España visigoda" 74, 
señalan magistralmente los puntos débiles de Bidagor, rechazando 
el sistema tripartito tal y como éste lo propone, e inclinándose con 
ligeras variantes por la opinión de Pérez Pujol. 
El argumento principal en que se apoya García Gallo para negar 
la tesis de Bidagor, lo fundamenta en la disciplina de la "Hispana". 
En esta Colección canónica, además de la Epístola (Decretal) de 
Gelasio a los Obispos de Lucania. Abruzo y Sicilia, se reproducen 
prescripciones que suponen sistemas distintos en la distribución de 
las rentas. La fuerza argumentativa del profesor García Gallo ad-
quiere mayor realce, si como ya hemos advertido, otras Colecciones 
pertenecientes a Iglesias distintas, hacen notar la misma driversidad 
de sistemas a que se alude en la Hispana 75. 
Por una parte -escribe García Gallo-, los Capitula Martini 
72. BIDAGOR, R., 6. C., p. 103. 
73. GARcíA GALLO, A .. El Concilio de Coyanza. Contribución al estudio del De-
recho canónico español en la Alta Edad Media, Madrid, 1951. 
74. MARTfNEZ DiEZ, G., El patrimonio eclesiástico en la España visigoda. Estudio 
histórico-jurídico, Comillas 1959. 
75. Ms. 4.880 f. 58 v. col. b. Ms. 14.315 f. 59 r. col. b. Ms. 584 f. 148 r. 
Ms. 587 f. 42 r, col. b. Ms. 1349 f. 43 v. co1s. a y b. 
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(c. 16) recogiendo uno de los cánones del Concilio de Antioquía (c. 25) 
y el Concilio II de Orleans (a. 538) en su canon 5, atribuían al Obispo 
la libre disposición de todas las rentas situadas en las ciudades; aplii.-
cándose las de las iglesias rurales, según la costumbre local. Este 
régimen parece aceptado por el Concilio III de Toledo (c. 20) que 
trata de reprimir abusos de los obispos en la administración de los 
bienes de las iglesias. Por otro lado coexistiendo en un principio con 
el anterior régimen e imponiéndose luego, se encuentra otro regulado 
por distintos cánones contenidos en la "Hispana". 
En este régimen la intervención del Obispo en la administra-
ción de las rentas aparece restringida. Todas las rentas-según el 
Concilio de Tarragona (516) canon 8, el IV de Toledo (633) canon 33, 
y el de Mérida (666) canon 14-, o excluídas las oblaciones de los 
:Dieles de las iglesias parroquiales -según elI y 1I de Braga (cánones 
21 y 2 respectivamente) -- se dividen en tres partes iguales- al 
Obispo se concede una tertia, de todas las rentas de todas las iglesias 
según los Concilios de Tarragona y IV de Toledo; de sólo las de la 
iglesia catedral, según el de Mér1ida, o de las rentas del patrimonio 
y acaso de los diezmos. según elIde Braga (c. 7). Pero no se les 
concede de las oblaciones de los fieles, según el Concilio 1 de Braga 
(c. 21); ni de las rentas de las iglesias parroquiales según el de Mérida 
(c. 16). Esta tertia, disponía el Concilio IX de Toledo, podía el Obispo 
aplicarla a cualqier iglesia aunque no fuese la que proporcionaba la 
tercia; según el II de Braga y el de Mérida, había de aplicarla al 
Obispo, cuando la percibía de las iglesias parroquiales, para la repa-
ración e iluminación de estas; y según el Concilio XVI de Toledo. 
de la tercia de las iglesias parroquiales que percibía el Obispo, podía 
éste disponer libremente si aquellas no necesitaban reparación ... y 
si no quería hacerlo había de renunciarla en favor de los clérigos de 
la iglesia para que estos lo hicieran. En cuanto a las otras dos tertiae, 
el Concilio 1 de Braga (c. 7) ordenaba se aplicasen, una para la re-
paración de las iglesias y la otra para el sostenimiento del clero; mien-
tras que el de Mérida (c. 14) ordenaba que las dos se apLicasen al 
clero: una para los presbíteros y diáconos y otra para los subdiáconos 
y clérigos 76. 
76. GARcfA GALLO, A" o. e., pp. 209-213. 
428 
COLECCIONES CANONICAS DE LOS SIGLOS XI Y XII 
García Gallo concluye con estas palabras: "Estos diferentes sis-
temas seguidos en las distribuciones de las tertiae, responden, sin 
embargo, a un principio común. Disgregado el patrimonio de las igle-
sias del episcopal -que aún abarca el de las iglesias situadas en la 
ciudad donde reside el Obispo-- la distribución de las tercias obedece 
a un mismo criterio: una para la fábrica; otra, para el Obispo si se 
trata de una iglesia catedral o para los clérigos rectores (presbíteros 
y diáconos) si se trata de una iglesia rural; y la tercera, para el clero 
restante" 77. 
La tesis del Sr. García Gallo está en abierta oposición a la an-
teriormente expuesta del P. Bidagoy. 
No se comprende, pues, como el P. Bidagor, que ha tenido a la 
vista los cánones examinados por García Gallo, generaliza sus con-
clusiones y presenta como régimen normal la distribución del patri-
monio eclesiástico (rentas y oblaciones) tanto en las iglesias cate-
drales como en las rU"ales (parroquiales), asignando una tercia al 
Obispo, otra al clero y la tercera a la fábrica 78. 
"Nosotros -escribe el P. Martínez Díez- compartimos en todo 
el parecer de García Gallo, pero creemos al mismo tiempo, que cabe 
todavía perfilar y completar las afirmaciones del ilustre profesor de 
la Universidad Central, y sobre todo cabe coordinar las diversas va-
riantes apuntadas en la división tripartida en un sistema armónico. 
cuya línea general de desarrollo podemos seguir paso a paso" 19. 
A nuestro modesto entender, la opinión y conclusiones, que sobre 
la "tercia episcopal" emite el P. Martínez Díez. se apoyan más en 
la autoridad del historiador García Gallo, que en el examen de los 
cánones conciliares por éste aducidos. 
Es indudable --yen esto éstamos de acuerdo con ambos- que 
en España, el Obispo participa, desde tiempos anteriores al Papa Ge-
lasio, de las rentas y patrimonio eclesiástico en una proporción de 
más o menos. según se trate de iglesias catedrales y de ciudad o de 
iglesias rurales (parroquiales). Es más, llega un momento en que 
77. GARcfA GALLO, A., o. C., p. 213. 
78. GARcfA GALLO, A., O. y 1. C., nota 448. 
79. MARTfNEZ DiEZ, G .. o. c .• p. 85. 
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aquella tercera parte de los productos parroquiales, atribuídos por los 
cánones antiguos al Obispo, se emplea totalmente en reparación de 
las mismas !iglesias 80. 
También es cierto -y esto se deduce de los cánones citados-
que en algunas iglesias españolas (Tarraconense-Cartaginense) se 
concede al Obispo una tercia de todas las rentas y de todas las igle-
sias, entendiendo por rentas las ofrendas, trributos y aún los frutos 
de la tierra, mientras en otras (Emeritense-Bracarense), el Obispo 
solamente participa de las rentas de la catedral, no' de las rentas pa-
rroquiales (rurales), ni de las oblaciones que los fieles hricieron en 
estas. Sigue a nuestro juicio sin precisarse el sentido y valor del canon 
7 del Concilio 1 de Braga 81; tampoco se ve el alcance de la últlima 
cláusula inserta en el canon 14 del Concilio de Mérida 82; y mucho 
menos el influjo de los Concilios 1 y III de Orleans 83, en el III de 
Toledo 84 y en los demás de la serie toledana. 
Lo más sorprendente de esta división tripartita es, a nuestro 
juicio. la ausencia de la parte correspondiente a los pobres y nece-
sitados. Es cierto que en los Concilios visigodos se habla de "allÍ-
menta pauperum" 85, "de rebus pauperum" 86, "res unde pauperes 
vivunt" 8\ etc.; sin embargo no consta que los pobres tuvieran asig-
nada una parte determinada de las rentas eclesiásticas. Los cánones 
conciliares hacen suponer que la asistencia caritativa y benéfica 
quedaba en manos del Obispo y del clero, pesando sobre ellos -más 
que las disposiciones jurídicas- el deber moral de repartir entre los 
80. El Concilio de Mérida e. 16 est8Jblece: «Que ningún Obispo de la Provincia 
Lusitana contravenga semejante disposición ni presuma llevarse de ninguna iglesia 
parroquial la tercera parte (de las ofrendas); sino que esta porción se empleará total· 
mente en la reparación de 1as mismas basílicas •. TEJADA y RAMIRO, J., O. c .. t. II, p. 7l4. 
PL 84. 622. 
81. Conc. Bracarense 1, C. 7; ed. BARLOW, C., Martini Brrzcarensis Opera Omniez, 
New Haven, 1950, p. 112. 
82. TEJADA y RAMIRO, J., o. e., t. 11, pp. 7l2-7l3. SÁENZ DE AGUIRRE, J .. Collectio 
maxima conciliorum Hispaniae et novi Orbis, Romae 1753-55, t. IV, p. 203. PL 84, 621. 
83. TEJADA y RAMIRO, J., O. e., t. 1, pp. 432-433 Y p.441. PL 84, 274-286. 
84. TEJADA y RAMIRO, J., O. c .. t. n. p. 249; SÁENZ DE AGUIRRE, J., O. c .• t. 111, 
pp. 221 ss. PL 84, 351 ss. 
85. Conc. VI de Toledo, C. 15; TEJADA y RAMIRO. J., O. C., t. 11, p. 345; SÁENZ 
DE AGUIRRE, J., O. y t. c .. p. 412. 
86. Conc. 11 de Sevilla, c. 9; TEJADA y RAMIRO, J., O. c., t . II, p.672; SÁENZ 
.DE AGUIRRE, J., O. c., t. 111. p. 349. PL 84. 597. 
87. Conc. de Agde, C. 7; TEJADA y RAMIRO, J .. O. CoO t. 1, pp. 401-402. PL 84, 264. 
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necesitados aquella parte de las rentas eclesiásticas que ellos recibían 
no sólo para su propia sustentación, sino también para los pobres, 
peregrinos, viudas y enfermos 88. 
En cuanto a la distribución de las décimas (diezmos y primicias) 
no existe uniformidad legislativa. Si bien es cierto que las décimas 
constituyen por sí solas una clase de bienes distinta de las rentas y 
oblaciones, sin embargo unidas a estas se integran en el patrimonio 
eclesiástico. 
Desde Gelasio se las equipara, unas veces a las oblaciones volun-
tarias de los fieles, y otras a las rentas fijas y obligatorias impuestas 
por la Iglesia. 
En España y parte de las Galias, las décimas se dividen en tres 
partes. Los pobres no menen una asignación fija. Cubiertas las ne-
cesidades del Obispo, clero y fábrica, a los pobres debería aplicarse 
todo el sobrante de las rentas, oblaciones y décimas. 
En Roma y en las demás iglesias que siguen la costumbre ro-
mana, se mantiene la clásica división gelasiana o cuatripartición: 
una para el Obispo, otra para el clero, la tercera para los pobres, y 
finalmente, la cuarta para las fá.bricas de las iglesias. . 
Las Colecciones canónicas recogen abundantes textos y citas con-
ciliares atribuyendo indistintamente la tripartición o cuatripartición 
de las décimas a Gelasio y a los Concilios IX de Toledo, Aurelianense. 
Maguntino, Agripinense, Thiburense y Wormatiense 89 . "Decimae po-
puli dividantur in IV partes id est, una pars episcopo, alia clericis. 
tertia pars pauperibus, quarta ecclesie in fabricam restaurandam 
computentur. Sic in decretalibus Gelasii pp. continetur" 90. 
" . .. Decime autem secundum quosdam singulis annis tertia pars 
88. MARTiNEZ DiEZ, G., o. C., p. 100. 
89. Ms. 584, f. 149r y v. Ms. 587. f. 42r. col. b. Ms. 1350. f. 19. Ms. C 118. 
ff. 29. 30. Ms. 1339. f. 118v. Ms. 4284. f. 33r. y v. Ms. 4880, f. 58v. col. b. Ms. G 58 
sup., f. 32.r. 
90. Ms. 1339, Rubr. «De decima in IV divisa partes. Pipinus Rex», f. 118v. 
Ms. 584, Rubr .• De decimis dividendis. Ex Cone. Triburensi et Wormatiens¡', f. 
149r. y v. Ms. 587, Rubr. oUt deeima census dei nunceupetur ex Cone. Agripinensi», 
f. 42r. col. h. Ms. 14315, Rubr. «Item quod decimis quattuor fieri debeant portiones 
ex Cone. Nannentensi». f. 62r. y v. 
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aut in tertio tata, sed tamen nos sequentes romanos, singulis annis 
quartam partem aut in quarto anno totam episcopi recipiant" 91. 
IV. LA BENEFICENCIA EN LAS COLECCIONES CANÓNICAS 
No creemos exagerado afirmar que la beneficencia en su acepción 
más amplia, es tan antigua como la misma humanidad. La inclina-
ción a hacer el bien en favor de nuestros semejantes no es exclusiva 
de la Edad Media o Moderna; la historia basada en los hechos, nos 
confirma la existencia de una serie de manifestaciones de carácter 
benéfico. que se remontan a épocas y civilizaciones antiquísimas. 
La o;ganizaoión de la sociedad greco-romana, supone una estruc-
turación administrativa suficientemente desarrollada para conseguir 
la seguridad pública. 
Es de notar que, mientras para el pueblo hebreo, la beneficenoia 
estaba revestida de un carácter plenamente religioso, para los roma-
nos y griegos (pueblos no cristianos), era una organización total-
mente política 
Para un pagano el fundamento de la beneficenoia está en la 
inclinación natural a obrar el bien (filantropía), reforzada por las 
circunstancias agravantes de la miseria e impotencia de nuestros 
semejantes. 
Dentro del cristianismo, la beneficencia es un deber moral cuyo 
fundamento radica en el mandato divino de: "amar al prójimo como 
a nosotros mismos por Dios", es decir, en la caridad, la cual por na-
turaleza tiende a satisfacer y remediar las necesidades espirituales 
y corporales de nuestros semejantes. Estas necesidades. unas veces 
afectan al entendimiento, otras a la voluntad y sentimientos (necesi-
dades espirituales, morales), y f<inalmente otras aJa economía indi-
vidual, familiar, social, etc. (necesidades materiales). Todas ellas en-
91. Ms. 4294, Rubr. «Ex Conc. Toletano., Apostilla: «Quod tres partes debeailt 
fieri de decimis, due clero et tertia episcopo •• f. 33r. y V. Ms. 4880, Rubr .• De oblatio-
nibus parroquiatarum cujus esse debeant. ex ·Conc. ToletanoJ. f. 58v. col. b. Ms. 4283, 
f. 19v. 
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cuentran alivio en las fundaciones benéfico-docentes, benéflÍco-correc-
cionales y establecimientos de beneficencia: asilos, hospitales ... 
La caridad y la beneficencia, tal y como se nos presentan en 
las Colecciones canónicas, no son cosas distintas. Más bien diríamos 
que se trata de una misma realidad, o si se quiere de dos conceptos 
intimamente ligados. La caridad esla forma originaria y genuina de 
la beneficencia. Esta, a su vez, es el acto externo de la caridad, la 
extensión del sentido caritativo, con la gran diferencia de que la 
caridad es eminentemente espiritual. y la beneficencia es externa 
y tangible. 
Las obras de misericordia, tan elogiadas por los SS. Padres, en 
el fondo no son otra cosa que obras de beneficencia. La piedad y mi-
serioordia son la causa motriz de donde procede el impulso interno 
que nos mueve a realizar esas obras, pero la ejecución externa de ese 
impulso lo realiza la beneficencia, que es uno de los actos externos 
de la caridad. Difícilmente podríamos encuadrar la beneficencia den-
tro de las "causas pías" (campo eclesiástico), si la despojamos total-
mente de la caridad o del eSlJíritu y fin de que deben estar informadas 
todas las obras piadosas. 
La beneficencia, o mejor dicho, el bien realizado por funcionarios 
y procedimientos administrativos. debería emanar de la caridad; sin 
embargo, muchas veces, es el orgullo, la vanidad. la envidia y otros 
sentimientos tan detestable¡:; como estos, los que inspiran semejantes 
actos de benevolencia 92. 
Los motivos y fines sobrenaturales o puramente humanos hacen 
de la obra de misericordia una virtud privada (caridad), o un servi-
cio administrativo (beneficencia) . 
En el campo jurídico se prescinde por completo del estado de 
pecado o de gracia, de quienes realizan estos actos benéfdcos o cari-
tativos en sentido amplio. Ocurre aquí como en las demás causas 
pias, más que a la intención y al estado psniritual del que realiza los 
actos. debe mirarse a la obra benéfica en sí 93. 
1)2. J.IERNÁNDEZ IGLESIAS, F.. La benefi~encia en España, Madrid 1876, t. n. 
pp. 13] -132. 
93. RIEsco. A.. Las causas pías en la legislación civil y canónica. Vitoria ] 962 
pp. 29 ss. 
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Ni Jesucristo, ni los Apóstoles, ni los Santos Padres hacen uso 
del vocablo "beneficencia" en sentido filantrópico o altruísta. En 
la Sagrada Escritura y en los escritos patrísticos sólo se habla de la 
"car,idad". La legislación conciliar y documentos pontificios hasta 
el s. XII, se limitan a las obras "pio-benéficas", entendiendo por tales 
a aquellos actos, en los que interviene el amor, la dilección y la caridad. 
Por esta razón es imposible concebir la beneficencia dentro del crlÍS-
tianismo, sin entrocarla en la caridad; esta es la que da valor sobre-
natural a cualquier obra hecha por nuestros semejantes. 
Si nos empeñamos en separar por completo la caridad de la be-
neficencia. como si entre ellas no existiese ningún punto de contacto, 
habriamos paganizado la beneficencia y sobre todo la habríamos 
reducido a un puro obrar natural, al cual estamos inclinados por 
nuestra propia constitución. En último caso, tendríamos una acción 
buena, laudable, humanitar,ia y social, pero no un acto sobrenatural 
meritorio a los ojos de Dios. El mismo concepto de "causa pia" en-
tendido en sentido tradicional, difícilmente puedeapl!i.carse a esta 
beneficencia laica. 
La beneficencia no viv;ificada por la caridad da como resultado 
la institución puramente administrativa y metódica, instrumento 
en manos del Estado para regularizar el funoionamiento de orden 
social. 
La caridad que San Pablo predica a los fieles de Corinto 9\ y las 
instituciones caritativo-benéficas que aparecen en las Colecciones ca-
nónicas (ss. X-XII), distan mucho de la beneficencia laica. Mientras 
la card.dad es una virtud que el frío cálculo no puede contrariar, la 
beneficencia desligada de aquella, es una caricatura tan imperfecta 
que apenas tiene parecido. 
Hasta aquí, hemos resaltado la doble concepcion de la caridad: 
beneficencia-caridad y beneficencia."ilantropía, y sus diferencias, 
por considerarlo fundamental para la recta comprensión de la legis-
lación canónica en materia de beneficencia. 
Adelantando conceptos, y fijándonos en la misma estructuración 
94. 1 Coro 13.1-13. 
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de las Colecciones canónicas, observamos que en todas ellas, cuando 
se trata de la beneficencia, junto a la legislación eclesiástica: patrís-
tica, pontifida y conciliar, aparece la reglamentación civil inspirada, 
unas veces en el Derecho romano (Legislación justinianea), y otras 
en el Derecho germánico (Capitulares: Carlomagno, Pipino, Ludovico 
Pio . .. ), según la procedencia y antigüedad de los manuscritos en que 
se contienen. 
Los escritos y doctrina de los SS. Padres, y en general de los 
Doctores y escritores sagrados, v. gr. S. Agustín, S. Cipriano, S. Jeró-
nimo, S. Isidoro, S. Hilario, Próspero, etc., tan repetidos en todas las 
Colecciones, cuando se trata de la limosna, caridad u obras de mi-
sericordia, más que normas jurídicas con caracter preceptivo, son 
exhortaciones y consejos de tipo pastoral. La reverencia y amor hacia 
estos Apóstoles de la Iglesia se extiende a toda la Edad Media, y sus 
recomendaciones, después de varios siglos, son más eficaces que la 
misma ley positiva. 
No sólo los Papas y Concilios, sino también los mismos Reyes en 
sus decretos y capitulares acuden a la autoridad de los Padres y 
Doctores de la Iglesia. 
En la "Capitulare Carissiacense" del año 857, con motivo del Sí .. 
nodo del mismo nombre: "Carissiacum" (Quiercy junto a Laon) , 95 
Car1omagno hace suyas las palabras de San Gregorio (Pastoralis ofi-
cii): "Ammonendi sunt qui aliena rapere contendunt ... " 96, Y aauellas 
otras de los Panas Anac1eto y Urbano: "Qui abstulerit aliquid natri 
ve1 matri homicidae particeps est, pater noster sine dubio Deus est 
qui nos cl'eavit. mater vera nostra ecc1esia qui nos in bantismo spiri-
tualiter regeneravit .. . " 97 "Res et facultates ecc1esiae oblatinnes anne-
llantur quia domino offeruntur et vota sunt fidelium ... " 98, para ter-
95. Capitularía Regum Francorum, M. G. H., Leg. Seco 2, ed. BORETIUS, A. - KRAU-
SE. V .• Hannoverae 1897, t. JI. pp. 285 ss. 
96. Ms. A 46 inf.. Rubrica: «Ex capitularibus domini Karoli et Ludovici Impe-
ratorum», ff. 73-74r. y V. Ms. 584, ff. 151-181. 
97. Ms. C. 118, Rubr.: «De raptoribus ecclesiastice rei» [ex Anacleto, Prospéro, 
Urbano . Pio] , f. 27r. col. a. Ms. 288 inf. cap. 28 f. 187v. Ms. A 46 inf., Rubr.: «Non 
tollendas res ecc1esiae ex Bpist. Anaoleti PP.», f. 72. 
98. Ms. C. 118, Rubr.: «De invasoribusecc1esiastice rei [ex PP. Urbano] f. 26v. 
cols. a y b. Ms. 1357, f. 47v. col. a; PL 161. 229. Ms. 12450, f. 146v. Ms. e 288 inf., 
cap. 31 f. 188v. Ms. 4880, cap. 144, f. 59v. col. b; PL 140, 701-802. 
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minar declarando el anatema "contra raptores rerum et facultatum 
ecclesiarum" (pp. Lucius) o contra aquellos otros que se atreven a 
recibir o a dar las oblaciones de los fieles sin la autoridad competente: 
"Omnes (raptores, furi , latrones) a liminibus sanctae ecclesiae ana· 
thematizatos apostolica auctoritate pellimus et damnamus" 99. 
Recoger todas las citas de los SS. Padres y escritores sagrados sobre 
la limosna nos llevaría demasiado lejos 100. Baste decir que algunas 
de las Colecciones examinadas dedican todo o parte de un libro a 
la limosna con este u otro titulo aparecido: "De laudibus helymo-
sine" 101. 
El retorno a las costumbres y vida de los pr,imeros cristianos 
sigue proclamándose por los Pontífices. Aquella especie de comunidad 
de bienes practicada entre los creyentes, para los cuales no existía 
sino el "cor unum et anima una", se hacía ahora más necesaria que 
nunca. El sostenimiento de tantos centros e instituciones benéficas, 
engrandecidos y multiplicados al ritmo de las circunstancias y neceo 
sidades de la Iglesia medieval, suponía una eficaz colaboración por 
parte de los fieles. 
"Nemo qui divinas scripturas legit -escribe el Papa Melquia. 
des- ignorat quod in principio nascentis ecc1esie discipuli in unum 
congregati sunt cum multitudine credentium quibus "cor unum et 
anima una", quique vendentes predia etpossessiones suas afferebant 
prebia et dividebant singulis prout cuique opus erat, sed pretia tan. 
tummodo ad fovendos egentes. 
Ab illo enim tempus et deinceps viri religiosi non solum posses-
siones et predia qua s possidebant sed etiam semebipsos domino con· 
secrarunt hedificantes basilicas in suis fundis in honore sanctorum 
martirum per civitates ac monasteria innumera in quibus domino 
cetus sirvientium conveniret. Denique reQes et presides ac magistra-
tus non solum hanc licentiam (adjacentia PL. 161, 201) tribuere sed 
99. Ms. 3829, Rubr.: «Ut vexantes ecclesiastica pena coereah, f. 39v. Ms. 
13659. Rubr.: «Ex Decretis Lutii pp. in cap. X., f. 12v. Ms. 1348, f. 26v. Ms. 14315, 
f. 57v. co'¡' a; PL 161, 230, Decretum Ivo. 3, 140. 
100. MURATORI. L. A., Trattrlto delta carita cristiana e altri scritti sulla carita, 
Roma 1961. 
101. Ms. 1339, Lib. IV, cap. 381 f. 234. Ms. 1349, Lib. VII. caps. 196-202 
ff. 141v.-173v. co.J. a. 
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etiam ipsi propria largiti sunt per universa regna terrarum unde 
alentur egentes qui nihil in mundo possidebant .. . 
E quibus vir religiosissimus Constantinus ... licentiam dedit per 
universum mundum in suo degentes imperio non solum fíeri chri-
stianos sed et fabricandas ecclesias et predia tribuenda constituit. 
Denique idem prefatus 'princeps donaria irnmensa et fabricam pI'lime 
Sedis beati Petri. .. " 102. 
La preponderancia inmensa de la Iglesia del medievo en el orden 
político, social, cultural y económico, y sobre todo, la unidad cristiana 
que hace de todos los pueblos una especie de comunidad internacd.o-
na! con una cabeza o jefe moral: el Romano Pontífice, y otra política: 
el Emperador, facilitan en gran manera los intereses del individuo y 
de la sociedad. La sollidaridad moral de los cristianos permite poner 
en evidencia a través de las obras caritativas, tantos ejemplos de 
generosidad y de espíritu religioso. 
He aquí las palabras del Papa Urbano (a. 220-230) actualizadas 
en pleno siglo XI: "Videntes autem sacerdotes atque levUe et reliqui 
fídeles plus utilitatis posse afferre si hec hereditates et agros quos 
vendebant ecclesiis quibus presidebant epd.scopi traderent eo quod ex 
sumptibus eorum tan presentibus quam futuris temporibus plura 
et elegantiora possent ministrare fídelibus communem vitam ducen-
tibus quam ex pretio eorum ceperunt predia et agros quos vendere 
solebant martiribus (matricibus PL. 161, 201) ecclesie tradere et ex 
sumptibus eorum vivere 103. 
La legislación propiamente dicha, sobre beneficencia, vertida en 
las Colecciones canónicas, procede fundamentalmente de los Conci-
lios generales y Sínodos con carácter local. 
Una organización sistemática de todo lo referente a la caridad 
organizada, comienza a vislumbrarse en las Constituciones Apos-
tólicas y Cánones de los Apóstoles. 
102. Ms. e 118 Tit. «De rebus ecclesiarum etearum invasoribus», f. 26r. Ms. 
1348, Ruhr.: «Ex Decreto Melciadis pp», f. 29r. y v. Ms. 1357, f. 41r.col. a. Ms. 14315, 
Rubr.: «De primitiva ecclesia», f. 48v. ools. a y lb. PL. 161, 200-201. Decretum Ivo. 
3. 4-6-7. 
103. Ms. 584 Rubr.: «De primitiva ecclesia ex Decretis Urbani pp.», f. 125. 
Ms; 587, Rubr.: «Ex Decretis Ul"bani pp.», f. 37v. vol. b. Ms. A 46 inf. Rubr.: «De 
possessionibus ecclesiarum ex Epistola Urbani pp.», f. 76r. Ms. e 118, f. 26r.col. b. 
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Estas colecciones ejercen gran influencia en la disciplina con-
ciliar, pero sobre todo, marcan la pauta en materia administrativa a 
los Concilios posteriores. 
Dada la época a que pertenecen (ss. IV y V) representan mejor 
que ninguna otra el genuino sentido y estima en que la Iglesia tenía 
a los pobres, a las viudas, a los huérfanos ... , y cual era su voluntad 
respecto a los bienes destinados al socorro de los mismos. 
En el libro IU, c. 3 de las Constituciones Apostólicas se habla de 
las viudas: "Quales esse oporteat viduas et quamodo adjuvandas sint 
ab episcopo" 101. 
"A las verdaderas viudas que permanecen castas, fieles, piadosas. 
debe ayudar el Obispo", y añade: "También tú, Obispo, te has de 
acordar de los pobres para tenderles una mano protectora y tomarás 
sobre tí su cuidado como ecónomo de Dios, dando en tiempo oportuno 
lo necesario a las viudas, huérfanos, a los que no tienen que comer y 
a los que se hallan en tribulación". 
Refiriéndose a los indigentes, en el c. 4 del mismo libro IIl. 
"Quod cuilibet indigenti bene lacere oportet", se expresa así: "¿y 
qué se dirá de aquellas que son viudas y de los que están casados si 
necesitan de socorro por su pobreza, enfermedad o para alimentar a 
sus hijos? De todos estos. tú Obispo, debes cuidar y mirar por ellos, 
pues los que hacen los donativos no los destinan solamente para las 
viudas, sino que los dan para todos. Por lo cual cuando tú sepas quie-
nes son los necesitados, a manera de buen ecónomo, les repartirás los 
dones ... 
Conviene hacer el bien a todos los hombres sin distinción, pues 
como dijo el Señor: da a todo el que te pida, esto es, al que en realidad 
lo necesite. sea amigo. enemigo, pariente o extraño, esté casado o no; 
pues en la Escritura el Señor habla en diversas ocasiones de los po-
bres y por boca de Isaías dice: parte tu pan con el hambriento e intro-
duce en tu casa el menesteroso. ", y por boca de Salomón: el que 
104. Ms. 1339. Rubr.: .De veris viduis», t 99r. col. a. En esta misma Colección 
aparecen normas concretas sobre la protección de las viudas, huérfanos, peregrinos, etc .. 
atribuídas al C. Susano y a los Condlios de Toledo, f. 12Or. y v. 
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compadece al indigente gana para con Dios y se le retribuirá en pro-
porción a su donativo" 105. 
"Si algún cristiano queda huérfano -dice el c. 1 del libro IV-
bien sea muchacho bien doncella. hará una obra de caridad cualquie-
ra de los hermanos, que no teniendo hijos lo recibe y adopta como tal; 
y el que los tuviere ya aptos para casarse coloque en matrimonio con 
alguno de ellos a la doncella; y los que obran así prestan una gran 
caridad, pues que se constituyen padres de los huérfanos y el Señor 
Dios les concederá la paga de esta beneficencia". 
y el c. 2 libro IV: "Vosotros, obispos, debeis cuidar de alimentar 
a los huérfanos sin que les falte nada, haciendo veces de padres, y 
con las viudas de maridos, casando a los adultos, buscando trabajo 
para el artífice, socorriendo al enfermo, dando de comer al hambrien-
to y de beber al sediento. vestidos a los desnudos. medicina a los en-
fermos y socorro a los encarcelados" 106. 
Los "Canones Apostolorum" de los cuales habla ya San Epifanio, 
comenzaron a divulgarse a fines del s. IV. 
El c. 39 trata de corregir un posible abuso en la administración 
de los bienes de la Iglesia. Los Obispos, como administradores supre-
mos, deben procurar que el patl'limonio eclesiástico cumpla su misión 
y cubra todos sus objetivos. El egoísmo y preocupación excesiva con 
los propios familiares puede frustrar toda la labor social y caritativa 
del Obispo 101: 
c. 39. "Non liceat episcopo parentibus suis quae Dei sunt, dare. 
Si pauperessunt, tanquam pauperibus eis subministret ne eorum 
occasione ecclesia depredetur" lOdo 
El fragmento 5 del Concilio 1 de Sevilla (a. 590) es una reproduc-
ción del canon antes citado 101l. 
105. TEJADA y RAMIRO, J., o. C., t. 1, pp. 614 ss. 
106. TEJADA y RAMIRO. J., O. C., t. 1. p. 626. 
107. Ms. C 288 inf. Rubr.: «Ex Canonibus Apost.», f. 187r. Ms. 12450, f. 153v. 
Ms. 1349, Rubr.: .Ut curam rerum ecc1esiasticarum tantum episcopus habeat», ff.44v. 
col. b y 45r. col. a .Quod pontifex rerum suarum habeat potestatem •. 
108. Cfr. la versión de TEJADA y RAMIRO, J., O. C., t. 1. p. 538. 
109. Ms. 584, Rubr.: «De episcopis qui res ecc1esie parentibus indiscrete tribuit 
ex Conc. Spanensi C. VI, f. 56v. Ms. 134'8, Rubr.: «Ex Conc. Spallensi C. VI, f. 34v. 
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5. "Porque muchos obispos por amor a sus parientes compran 
predios o mancipios de las cosas encargadas a ellos, bien sea en su 
nombre, bien en el de los amigos, con objeto de que vengan a recaer 
en sus parientes, destruyendo con esto los derechos eclesiásticos, y 
vilipendiando el ministerio sacerdotal, con lo que son rebajados, cri-
ticados y despreciados por los súbditos: por lo tanto establece el con-
cilio que en adelante se evite toda clase de avaricia; y decretamos 
que se observe perpetuamente, que el Obispo haga lo que quiera, y dé 
a quien le parezca, según la autoridad canónica, las cosas propias que 
tenía antes de ser obispo, o que después adquirió por derecho heredi-
tario. Pero ordenamos que cualesquiera cosas que después de hecho 
obispo comprare con los bienes de la Iglesia bajo cualquier concepto, 
ya en su nombre, ya en el de otro no recaigan en sus parientes, sino 
en la iglesia" 110. 
"Los Cánones Apostólicos" resaltan la importancia de una ade-
cuada administración de los bienes de los pobres. 
c. 41. "Praecipimus, ut in potestate sua episcopus ecclesiae res 
habeat. Si enim animae hominum preciosae illi sunt creditae, multo 
magis oportet eum curam pecuniarum gerere, ita ut potestate ejus 
indigentibus omnia dispensentur per presbyteros et diaconos, et cum 
timore omnique sollicitudine ministrentur. Ex iis autem quibus in-
diget, (si tamen indiget) ad sua necessitates et ad peregrinorum fra-
trum usus ipse percipiat, ut nihil eis possit omnino deesse. Lex enim 
Dei praecipit, ut qui altari deserviunt, de altari pascantur: quia nec 
miles stipendiis propriis contra hostes arma sustulit" 111. 
El Concilio Gangrense, celebrado después del Niceno y cuya fecha 
no ha sido fijada con precisión (entre los años 325 al 341 Y tal vez 
hasta el 360), legisla sobre las oblaciones de los frutos y primicias, 
centralizando esta ibligación solamente en la Iglesia: "solamente se 
deben dar las oblaciones de los frutos en la Iglesia y de ella misma 
se han dE: recibir mediante el Obispo o su delegado". 
c. 7. "Si quis oblationes fructuum ve1 primitias ecclesiae de· 
bitas (deditas) voluerit extra ecclesiam accipere vel dare, praeter con-
Ms. 4283, Rubr.: «De episeopisbona eecIesie parentibus distribuentibus, ex Can. Apost. 
et ex Cone. Spalensi», f. Bv. 
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scientiam episcopi vel ejus cui ejusmodi officia commissa sunt, et non 
magis cum consilio ejus de his agendum putaverit, anathema sit". 
y refiriéndose a las cosas que se entregan para los pobres, canon 
8: "Si quis dederit vel acceperit fructuum oblationes extra episcopum 
vel eum qui constitutus est ab eo ad dispensandam misericordiam 
(mercedem) pauperibus; et qui dat et qui accipit, anathema sit" 112. 
Del mismo tenor que las prescripciones precedentes son las im-
puestas por el Papa Gelasio a los Obispos de Sicilia (Praesulum auctü-
ritas... a. 494), concediéndoles facultades para regir sus iglesias, aJ 
mismo tiempo que obligación de distribuir el "patrimonium Ecclesiae", 
entre las viudas, pupilos, pobres y clérigos: "ita tamen ut viduarum 
pupillorumque atque pauperum nec non et clericorum stipendia di-
stribuere debeant. Hoc eis (etiam) statuimus dari, quod hactenus de-
cretum est: reliquum sibi vindicent ut sicut antea diximus, peregri-
norum atque captivorum largitores esse possint" na. 
En la Decretal "Necessaria rerum", después de concretar el modo 
y forma de dividir en cuatro porciones los réditos de la Iglesia y las 
oblaciones de los fieles. insiste el Papa Gelasio, en la aplicación de cada 
una de las partes a su fin determinado, no permitiendo por nin-
gún concepto tergiversar los fines para los que fueron destinados. 
Hablando de la "parte de los pobres" dice: "Ipsam nihilominus 
adscriptam pauperibus portionem. quamvis divinis rationibus se dis-
pensasse monstraturus esse videatur, tamen juxta quod scriptum est: 
ut videant opera vestra bona et glorificent Patrem vestrum qui in 
coelis est, oportet etiam praesenti testificatione praedicare, et bonae 
famae praeconiis non taceri" 114. 
Este modo de proceder impuesto .por Gelasio ("Decretum gene-
raje"), tiene su raíz en el Concilio Antioqueno (a. 341), en el cual se 
limita un poco la potestad de los Obispos sobre las cosas eclesiásticas: 
112. TEJADA y RAMIRO. J., O.C., t. 1, p. 54; PL 84, 113. Ms. 14315, Rubr.: «De 
eadem re ex Conc. Gangresi c. 7», f. 62v. col. lb. Ms. 1357, ff. 51v.col. b, y 52v. col. a; 
PL 161, 248. Decretum Ivo. 3, 216. Ms. 1339 Rubr.: .De ohlationibus que ministris 
ecclesie conferuntun, f. 122v. col. b. Ms. e 288. f. 185v. 
113. Ms. 1339.f. H8v. Ms. 1348, f. 27v. Ms. 4284, Ru.br.: cIn decretis Nicolai 
c. 9, f. 29; PL 161, 1085-1086, Panormia. 2. 9; MANSI, J., o. c., t. 8, col. 46; THIEL, AJ., 
o. c., pp. 381-382. 
114. MANSI. J .• o. c., t. 8, col. 45. THIEL, A., o. C.,p. 387; PL 84. 806. 
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"El Obispo tiene potestad para dispensar (distribuir) las cosas ecle-
siásticas a todos los indigentes con todo temor y reverencia de Dios 
y también para percibir y servirse de las que necesita para sus gastos 
necesarios o para los de sus hermanos que tienen hospedado.s ut 
nulla ex parte per inapiam defraudentur". 
y después añade: "Pero si no satisfecho con esto emplea los bie-
nes eclesiástico.s ... en utilidad propia sin conocimiento de los pres-
bíteros o diáconos, autorizando para ello a sus domésticos o a sus 
parientes . .. de modo que padezcan lesión los demás eclesiásticos ... 
deberá dar cuenta de este mo.do de obrar ante el metropolitano de la 
provincia. Y si la reprensión que recibe por tal causa, el obispo o los 
presbíteros que están con él, es achacándoles la usurpación de los 
campos o de algunos otros bienes pertenecientes a la iglesia, y lo.s po.-
bres se encuentran oprimidos de la necesidad o. escasez, y de aquí re-
sulta que se aumenta la maldición y reprensión no sólo al mal uso 
que se hace de las cosas eclesiásticas sino también a sus distribuidores, 
deberán ser éstos reprendidos como merecen según el juicio del con-
cilio" 115. 
A lo largo de casi cuatro siglos de disciplina eclesiástica, se nota 
una evolución lenta pero constante en este punto de la beneficencia. 
El Evangelio y los Hecho.s de los Apóstoles, hablan del precepto de la 
caridad, pero de una caridad libre y amplia, sin trabas legislativas 
que afecten a la comunidad o a los fieles. Son los Obispos, como antes 
los Apóstoles, los encargados natos de ejercer el ministerio de la ca-
ridad, a ellos se encomiendan de modo especial las viudas, los huér-
fanos. los enfermos. los necesitados, más tarde también los cautivos. 
En un principio no existió la división tripartida o cuadripartida 
del "patrimonium Ecclesiae" con exigencias concretas de aplicación 
a éste o aquél fin. Más tarde esta responsabilidad sigue pesando sobre 
los Obispos, pero son los sacerdotes y diáconos, quienes prácticamen-
te realizan estos menesteres. 
El crecimiento y extensión de la Iglesia exigían una organiza-
ción, una disciplina en el empleo de sus bienes, y aún la práctica 
115.. Ms. e 288 inf. Rubr.: cln Antioqueno Conc. c. 24-25., f. 186v. TEJADA 
y RAMIRO, J., O. c. t. l. p. 91; PL 84, 128-129. Ms. 1349, Rubr.: «De rebus ad ec-
olesiam pertinentibus et de his que propria episcopi esse noscuntun. f. 45 v. col. b 
y col. a. 
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social de la caridad, contra su misma esencia, pero en conformidad 
con la vida, debió someterse a unas normas, perdiendo mucho de su 
libertad. 
El Concilio IV de Cartago, celebrado el año 398, y posteriormente 
otros sínodos de menor importancia, excusan a los Obispos del cui-
dado directo de los pobres: "ut episcopus indigentium curam per 
se non habeat". 
c. 17 "Ut episcopus gubernationem viduarum et pupillorum aut 
peregrinorum non per se ipsum sed per archipresbyterum vel archi-
diaconum agat". 
y en el canon 32, "De irritis distractionibus episcoporum", refi-
riéndose a los bienes eclesiásticos dice: "Irrita erit episcoporum do-
natio, vel venditio vel communatio rei eclesiasticae absque conniven-
tia et subscriptione clericorum". 
Simplemente, trata el Concilio de dar ciertas medidas preven-
tivas que sirvan de cortapisas y garanticen los bienes que la Iglesia 
destinaba al sostenimiento del culto, ministros y pobres. 
De ahí que siguiendo la prescripción del Eclesiástico, condene a 
los opresores de los pobres, c. 94. "Eorum quipauperes opprimunt dona 
a sacerdotibus refutanda", y anatematice la conducta: "De his qui 
oblationes defunctorum ecclesiis fraudant", con estas duras palabras 
c. 95. "Qui oblationes defunctorum aut negant ecclesiis aut cum diffi-
cultate reddunt, tanquam egentium necatores excomunicentur" 116. 
Hablando de la reverencia y estima que la· Iglesia y los fieles 
deben guardar para con los ancianos y los pobres, vuelve a insistir en 
el viejo axioma canónico: "las rentas de las iglesias son el patrimo-
nio de los pobres". De ahí que este canon 83 del Conc. IV cartaginés 
y los cánones 48 y 49 del Conc. m de Cartago, cánones 6 y 10 del 
Conc. Remense, y otros cánones de Sínodos africanos (Código afri-
cano), se refieren no sólo a la reverencia exterior sino más bien al 
suministro de las cosas necesarias y propias de ellos, es decir, las 
rentas de las iglesias. 
116. Ms. e 118 Rubr.: .Ex Conc. Cartaginensi., f. 28r. col. a. TEJADA y RAMI-
RO, J., o. c., t . 1, pp. 268-269, PL 82, 201-207. 
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Los Concilios III y IV de Cartago se preocupan del problema de 
la conservación de los bienes. Si un Obispo, presbítero, diácono o 
simple clérigo, al tiempo de ordenarse carecía de bienes muebles o in-
muebles, todos los que adquiriese por compra o venta durante el dis-
frute del cargo, se consideraban propios de la Iglesia. Solamente po-
dían disponer de los regalos y herencias procedentes de la generosi-
dad de amigos y parientes. El mismo Obispo, que hasta entonces dis-
ponía libremente del patrimonio de la Iglesia y no tenía que dar 
cuenta de sus actos más que a Dios, debe pedir permiso o al menos 
advertir al "Obispo primado" de su provincia, de todas las ventas y 
negocios importantes. 
"Placuit etiam ut rem ecclesie nema vendat. Quod si aliqua ne-
cessitas cogit, hanc insinuandam esse primato ecc1esie (provincie) ut 
cum statuto numero epscoporum utrum faciendum sit, arbitretur. 
Quod si tanta urget necessitas ecc1esie, ut non possit ante consulere, 
saltem post factum curiositatem habeat et vicinis episcopis hoc ante 
indicare et ad concilium referre has ecc1esie necessitates. Quod si 
non fecerit reus concilii venditor teneatur" 117. 
"Item placuit ut presbyteri non vendat res ecclesie ubi sunt 
constituti nescientibus episcopis suis. Quomodo nec episcopis licet 
vendere predia ecclesie inconsulto Concilio vel cetero presbyterio sine 
ulla necessitate" 118. 
Celebrado en la ciudad de Vaison (de la Galia Narbonense) el 
concilio que lleva su nombre, hacia el año 442, siendo emperador Teo-
dosio (Minor) y pontífice León 1, se legisla sobre las oblaciones de los 
difuntos: c. 4: "Ut qui oblationes defunctorum retinent excommu-
nicentur". Qui oblationes defunctorum retinent et ecc1esiis tradere 
demorantur, ut infideles ab Ecclesia abjiciendi, quia usque ad en-
nanitionem fidei pervenire certum est hanc pietatds divinae exacer-
117. Ms. 14315, Rubr.: «De rebus ecclesie sine consultu metropolitani episcopi 
non alienandis ex Cart. V c. 8 •. f. 58v. col. a. Ms. 12450. Rubr.: eQuod si nimia 
necessitas alicui episcopo incumbit non debet tamen ecclesiae redittus .. distribuere nisi 
primum insinuaverit Primati provincie, ex Cart. c. 31», f. 149r.' Ms. 1349, Rubr.: .Ut 
episcopusgubernationem pauperum per ministros agat, ex Conc. Cart. IV», f. 46r. 
col. b y v. col. a. Ms. 584, Rubr.: .De propietatibus episcopi vel presbyteri post ordi-
nationem acquisitis». f. 56v. Ms. 1357, f. 48v. col. a. 
118. Ms. C 288 inf. Rubr .• Ex Conc. Cartag. cc. 31, 39 •• ff. 185v. y 186r. Ms. C 
118, f. 27v. col. a. 
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vationem, qua et fideles de corpore recedentes votorum plenitudine, 
et pauperes collatu alimoniaE: et necessaria sustentatione fraudan-
tur: hi enim quasi egentium neeatores nec credentes judicium Dei 
habendi sunt, unde et quidam patrum in hoc scriptis suis inseruit 
congruente sententia qua ait: Amico quippiam rapere furtum est 
ecclesiae fraudere sacrilegium" 119. 
Esta discipLina, tan severa para quienes defraudan a los pobres 
-"deben reputarse como asesinos"- y se apropian las oblaciones que 
los difuntos "animo pietatis" destinaron a este fin, se repite y san-
ciona en el canon 47 del II Concilio de Arlés. 
Celebrado el Concilio de Calcedonia, con carácter universal y 
bajo los emperadores Valentiniano y Marciano (a. 451), en el canon 
8, se establece una norma gubernativa de confusa interpretación. 
Al hablar: "De clericis qui sunt in ptochiis, monasteriis atque 
martyriis quae sub potestate episcoporum uniuscujusque civitatis 
existunt", parece se trata de reforzar la doctrina tradicionalmente ex-
puesta en concilios anteriores, poniendo bajo la custodia y vigilancia 
de los Obispos a los clérigos, a los monjes y a los laicos que habitan 
en estos centros benéficos, en calidad de enfermos o como adminis-
tradores de los mismos. 
Dice así el canon 8: "Los clérigos establecidos en los hospitales, 
monasterios o martirios están bajo la potestad del obispo de la ciu-
dad en que se hallen estos, según la tradición de los santos Padres, y 
no deben separarse del obispo por presunción: los que se atrevieren 
a rescindir de cualquier modo semejante ordenación y no quisieren 
sujetarse al obispo propio, si fueren clérigos serán castigados confor-
me ordenan los cánones, y si monges o legos serán excomulgados" 120. 
Don Juan Tejada y Ramiro comenta esta disposición conciliar 
con estas palabras: "La doctrina vertida en este canon 8 está ya re-
119. Ms. 14315, Ruhr.: «Ex Conc. Vasensi c. 4». f. 58v. CO'I. a; PL 161, 234, 
Decretum Ivo 3, 155. Ms. e 288, Rubr.: «Ex Conc. Vasense c. 21», f. 187. Ms. 1357, 
f. 48v.coIs. a y b; Decretum Ivo. 3, 155, TEJADA y RAMIRO, J., o. c. t.I, p. 389; PL 
84, 259. 
120. TEJADA y RAMIRO, J., o. c., t. 1, p. 169. MANSI, J., o. C., t. 7, col. 395. Ms. 
1339, Rubr.: «De eo quod superiores gradus non debent curas seculares habere sed 
pupillorum Synod. Calced.», f. 122r. col. a. 
445 
A. RIESCO TERRERO 
petida en otros varios, por lo cual sólo deberemos explicar la palabra 
"Ptochium"; es, pues, un lugar destinado para alimentar y curar a 
los pobres y donde también se llevaba a los pupilos enfermos; para 
que los habitantes de él pudiesen disfrutar de los oficios divinos cui-
daron los fundadores de construir allí unas especies de capillas y or-
denar clérigos para que las sirviesen. 
Algunos creen que la mente de los padres del concilio expresada 
en este canon, fue la de sujetar a todos los seglares y monjes, admi-
nistradores de lugares o bienes de los pobres, a la autoridad del 
obispo; pues siendo éste quien en toda la diócesis debe cuidar más 
especialmente de ellos, pareció justo, que le estuviesen subordinados 
los más inmediatamente cercanos a los pobres" . Lo que al principio 
dice de los clerigos, después se aplica a los monjes 121. 
Estas disposiciones tienen gran importancia no sólo por tratarse 
de un Concilio general sino también porque fueron confirmadas por 
los Emperados Valentiniano y Marciano, dándole valor civil. 
Parece lógico que en este canon 8 y siguientes, en que se habla de 
los pobres, se trate de sujetar la administración, ya organizada, de 
aquellos centros públicos de beneficencia, a la autoridad del Obispo, 
negando toda exención a los propios administradores, sean clérigos 
o laicos. 
En la Historia de los Concilios de Hefele-Leclercq se dice: "Dans 
sa premiere partie, ce canon ne parle que de la soumission a laquelle 
les clercs sont tenus vis-a-vis de leur éveque; mais cornme, dans la 
seconde partie, il parle aussi des moines et des laiques, les commen-
tateurs grecs du moyen age Zonaras et Balsamon ont prétendu que 
ce canon, mettant obstacle a toute exemption, déclarait non seule-
ment tous les clercs, mais encore tous les moines et les laIques soumis 
a l'éveque du diocese. Ainsi que nous l'avons dit au sujet du 4.0 canon, 
Gratien a inséré le canon actuel, avec une partie du 4.·, dans son 
Decretum, causo XVIII, q. n, C. 10" 122. 
La influencia de la Iglesia Tarraconense se extendió a otras de 
121. TEJADA y RAMIRO. J., O. C. t. 1, pp. 169-170. Ms. 1349, Rubr.: _De dispen-
satori'bus singularum ecclesiarum ex Conc. Calced.», ff. 43v. vol. 6 y 44r. col. a. 
122. HEFELE, Joo LECLERQ, H., Histoire des Conciles. París 1908, t. 2, parto 2, 
p. 790. 
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la Galia, y muchas de sus disposiciones conciliares las vemos repe-
tidas casi a la letra. 
E! Concilio Arvemense II (de Clermont) celebrado hacia el año 
460, toma medidas preventivas con el fin de proteger las donaciones, 
limosnas y fundaciones hechas en favor de las iglesias, monasterios u 
hospitales: A nadie es lícito retener, enajenar o sustraer las cosas o 
facultades dejadas por vía de limosna a las iglesias, monasterios u 
hospitales: y el que 10 hiciese quede sujeto a las sentencias de los 
cánones antiguos como asesino de los pobres: y sea además excluído 
de la iglesia hasta tanto que devuelva las cosas que ha quitado o 
retenido 123. 
En el canon 15 se hace mención del hospital fundado por el pia-
dosísimo rey Childeberto y su mujer, cuya fundación fue confirmada 
por el Concilio y favorecida con una serie de privilegios exigiendo: 
"que de cualquier cosa que se haya dado o que haya de daI1se al 
hospital referido o por los sobredichos reyes o por limosna de los 
fieles, consistente en cosas o cuerpos ... no se apropie nada en ade-
lante en ningún tiempo el prelado de la iglesia de Lion ... Y los sacer-
dotes que después le vayan sucediendo, no sólo no disminuyan nada 
de los bienes del mismo hospitaL .. sino que cuiden de que la estabili-
dad de la misma cosa no sufra dismonución o detrimento" 124. 
Es interesante, por la época -pleno siglo V- encontrar docu-
mentos escritos como el que acabamos de mencionar, en los cuales 
aparecen verdaderas fundaciones benéficas de origen real o parti-
cular colocadas y aún ralizadas bajo la protección y administración 
de la Iglesia. En España a partir del siglo VIII son muy frecuentes 
estas fundaciones cuyos bienes procedían de los reyes o nobles pero 
sometidas exclusivamente a la autoridad eclesiástica. Es comple-
tamente absurda la postura de aquellos autores que tratan de re-
solver el problema de la competencia en materia de beneficencia, 
123. TEJADA y RAMIRO, J .. O. c .. t. 1, p. 481; PL 84, 297. HEFELE, J .. LECLERQ, H. 
(o. y t. C., p. 1139), señala el año 535 como fecha del Concilio de Clermont. 
124. Ms. 4283, Rubr.: .Quod licitum sit episcopis cum consilio cIeri de thesauro 
ecclesie sue familie succurrere. ex Conc. Arvernens¡' C. 14: «Licitum sit episcopis 
presentibus presbyteris et diaconibus de thesauro e:::clesie familie et pauperibus ejusdem 
ecclesie secundum canonicam institutionem juxta quod indiguerint erogare. f. 19r.; 
PL 84, 298. TEJADA y RAMIRO, J., O. c., t. 1, pp. 481-482. Se trata del C. 15 no del 14 
como aparece en el Ms. 4283. El Conc. Aurelianense del a. 549, C. 14, se refiere a la 
fundación del Rey Childeberto. 
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pretendiendo dilucidar los campos eclesiástico y civil a base de ar-
gumentos que indudablemente tienen su razón de ser en pleno siglo 
XX, no en los siglos VII o XII. En realidad, para la sociedad en esta 
época que venimos analizando, no existía este problema de derecho 
público, que los intelectuales de nuestros días quieren resolver como 
si las cosas y el pensamiento de separación entre Iglesia y Estado 
o entre materias eclesiásticas y civiles, estuviesen hoy lo mismo que 
hace doce siglos. 
En los Concilios de Agde (Agathense a. 506) y I de Orleans (Au-
relianense a. 511), convocados respectivamente por San Cesáreo, pri-
mado de la provincia de Arlés, y por el Rey Clodoveo, se repiten y 
perfeccionan las normas administrativas dadas anteriormente en los 
concilios Cartaginense IV, Vassense I, Arelatense II etc. para la recta 
administración y fomento de los bienes de los pobres. 
Dice el canon 4 del C. Agathense: "Los clérigos y también los 
seglares que insistieren en retener las ofrendas de sus parientes, pro-
cedentes de donación o testamento, o creyeren que debían quitar a 
las iglesias o monasterios lo que ellos mismos hubiesen donado, sean 
excluí dos de las iglesias hasta que las devuelvan, según el santo sí-
nodo, como asesinos de los pobres". 
y en el canon 7, "De rebus ecclesiae, quomodo ab episcapis ha-
beantur": "Los Obispos según está mandado en los cánones anti-
guos: no pueden vender ni enajenar por ningún contrato las cosas 
de que se alimentan los pobres, solamente en caso de necesidad o uti-
lidad exigida por las circunstancias podrán venderlos, no sin antes 
probar tal necesidad a juicio y discusión de dos o tres coprovinciales. 
Sin este requisito la venta es nula". 
c. 53. "Cualquiera enajenación que el presbítero de las parro-
quias hiciere de la posesión del derecho eclesiástico téngase por in-
válida, convirtiéndose la acción de que compró contra el vendedor" 125. 
125. El Ms. 14315 en la Rubr. «Ex Conc. Agatensi C. 26., f. 58v. cok a y b, 
transcribe un párrafo interesante sobre el cuidado e importancia de laconservad6n 
de los documentos que acreditan la prorpiedad y pertenencia a la Iglesia: «Si quis de 
clericis documenta quihus ecclesie possessio firmatur aut sub primere aut vegare aut 
adversariis ·fortasse tradere damnabili et punienda obstinatione presumpserit quidquid 
per absentiam documentorum damni ecclesie illatumest, de propriis facultatibus reddat 
et communione privetur. Hi etiam qui in damno e'cclesie impie sollicitati a traditoribus 
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E! Concilio 1 de Orleans (Aurelianense a. 511) fija la distribución 
de las cosas que se ofrecen en el altar (canon 10) "Respecto a lo que 
los fieles ofrecen a las parroquias en tierras, viñas, esclavos y peculios, 
se observarán los estatutos de los cánones antiguos en que se manda 
que todo quede en potestad del Obispo; pero respecto a lo que se ofre-
ciere en el altar, entréguese al Obispo con fidelidad la tercera parte" 
(c. 11). 
Hablando de los pobres y enfermos prescribe: "Episeopus paupe-
ribus vel infirmis qui debilitate faeiente non possunt suis manibus 
laborare vietum et vestimentum in quantum possibilitas habuerit, 
largiatur" (c. 12) 126. 
E! Cone. Tarraconense (a. 516) insiste en el e. 8: "Ut annis sin-
gulis episeopi dioeesem visitent, et ut non plus quam tertiam de pa-
roehiis aecipiant", basándose en que ya se había establecido en otros 
concilios: "quía tertia ex omnibus per antiquam traditionem ut aeei-
piatur ab episcopis novimus statutum" 127. 
El Cone. II de Tours (a. 567), da un paso más; impone a cada ciu-
dad la obligación de alimentar los pobres y miserables de la localidad 
con el fin de que estos vayan de pueblo en pueblo: "ut unaquaeque 
eivitas pauperes et egenos ineolas alimentis eongruentibus paseat 
seeundum vires, ut tam vieani presbyteri, quam eives omnes, suum 
pauperem pascant: quo fiet ut ipsi pauperes per eivitates alias non 
vagentur" (canon 5) . 
Este mismo Concilio declara "indignos del Señor" a cuantos se 
él!Iiquid susceperint, superiori sententia teneantUf». PL 161, 234 Decretum Ivo. 3, 156. 
TEJADA y RAMIRO, J., O. c. t. I. pp. 400 ss. y 420 ss. 
126. En este mismo Concilio se vuelve a hablar de la división y empleo de 'las 
oblaciones que los reyes o simples fides hacen a la Iglesia: .De oblationibus et agris 
quos domnus noster rex(Clo-doveus) eccIesiis suo munere conferre dignatus est ... 
definimus ut in reparationÍ'bus ecclesiarum. alimoniis, sacerdotum et pauperum ve! 
redemptionem captivorum, quidquid Deus in fructibus dare dignatusest fuerit expen-
datur ... » {c. 5). 
c. 14 «Antiquos canones relegentes priora statuta credimus renovanda, ut de his 
quae in a,Jtario oblatione fidei conferuntur medietatem sibi episcopis vindicet et me-
dietatem despensandam sibi secundum gradus c1erus accipiat, proedis de omni commo-
ditate in episcoporum potestate durantibus». CONCILIA AEVI MEROVINGICI [M. G. H .. 
Leg. Seco 3. ed. MAASSEN,PIh., Hannoverae 1893, t. 1, pp. 4,6 ss.]. TEJADA y RAMIRO, J .. 
O.C. t. 1, pp. 432-433. PL 84, 274-278. 
127. TEJADA y RAMIRO, J., o. C., t. 11. pp. 113 ss. SÁENZ DE AGUlRRE, J., CoIlectio 
maxima ConcHiorum Hispaniae et novi Orbis, Romae 1753. t. 111, p. 124; PL 84, 
310- 314. 
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atreven a retener o se apropian injustamente bienes de la Iglesia: 
"Neeatores enim pauperum judieandi sunt, quia eorum taliter ali-
mente subtraxerint" (c. 25) y en el canon 2'6 "Ut judices aut poten-
tes qui pauperes opprimunt, si commoniti a pontifice suo se non 
emendaverint, excommunicentur" 128. 
Nuevas prescripciones sobre la distribución y uso de las cosas 
de la Iglesia aparecen en el Concilio Braearense TI (a. 572) cuyos cá-
nones se publicaron en el Cone. de Lugo bajo este título: "Capitula 
ex orientalium Patrum synodis a Martino Episeopo ordinata atque 
collecta" 129. 
Dice el canon 14: "Si quis episcopus nulla eeclesiasticae rationis 
neeessitate compulsus inscio clero aut ubi forte non est presbyter de 
rebus ecclesiastieis aliquid praesumpserit vendere, res ipsas eeele-
siae propiae eujus sunt restaurare eogatur, et in judicio episcoporum 
deiciatur auditus et tamquam furti aut latrocinü reus a suo privetur 
honore". 
El c. 16 amenaza con penas al Obispo que distribuye a capricho 
los réditos (rentas) de la Iglesia sin contar con el consejo de los pres-
bíteros y diáconos. Deben ser acusados el Obispo e igualmente los 
presbíteros y diáconos que aplicándose para sí las rentas u otras 
subvenciones, defraudan a los pobres y los dejan morir de hambre 130. 
Estas normas guardan gran parecido con las emanadas el año 
546 en el Concilio de Valencia (c. 2) 131 . 
128. MANSI, J., o. C., t. 9, cols. 794, 804-805. El ConciIio Parisiense celebrado 
entre el 556-573 dispone en el c. 2 «Et quia res episcoporum res pwpriae ecclesiarum 
res esse noscuntur ... Perpetuo enim anathemate feriatur, qui res ecclesiae confiscare 
aut competire aut pervadere periculosa infestatione praesumpserih. Concilia AEvi Me-
rovingici [M. G. H. Leg. Seco 3J. t. 1, p. 141. 
129. Conc. Bracarense 1I; BARLOW, C., Martini Episcopi Bracarensis, Opera om-
niu, New Haven 1950, p. 123. TEJADA y RAMIRO, J., O. c., t. 11, pp. 634-3>6; 'PL 84, 576. 
El Cardencrl DE AGUIRRE, afirma que los cánones del Conc. Bracarense 11 se publica-
ron en el ·Conc. de Lugo baio este título: .Capitula sive Canones ex orientalium an-
tiquorum patrum synodis a Venerahili Martino episco,po vel ab omni Bracarensi synodo 
excepti et in Concilio Lucensi publicata.; O. c., t. 111. pp. 212-215. 
130. Conc. Bracarense 11, ce. 14 y 16, ed. BARLOW, C., pp. 127-128. Ms. 3829, 
Tit .• Decreta Martini pp .• , f. 250v. [256v.J. 
131. Las Colecciones canónicas que hemos estudiado citan con tal inexactitud 
e imprecisión, que muchas veces resulta imposible sa'ber de qué Concilio se trata. 
Esto ocurre de modo particular con el Conc. de Valencia .Cocilioha'bito Va,lentia», 
«Ex Concilio apud Valentias •. Tanto en la ciudad de las Galias (Valencia del Delfina-
do) como en Valentia (España), se celebraron varios concilios en años distintos. El 
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El Concilio Lugdunense (a. 582) aplica a los leprosos la discipli-
na preceptuada para pobres y miserables en el Conc. de Tours. 
He aquí las paJabras del Concilio de Lyon: "P1acuit etiam uni-
verso concilio, ut uniuscujusque civitatis leprosi, qui intra territo-
rium civitatis ipsius aut nascuntur, aut videntur consistere, ab epi-
scopo ecclesiae ipsius sufficientia alimenta, et necessaria vestimenta 
accipiant, ut illis per alias civitates vagandi licentia denegetur" 132. 
La subida de Recadero al trono y su abjuración de la herejía 
arriana (circa a. 589), constituyen una etapa feliz para la Iglesia. 
La paz que disfrutó en todo su reinado y la benéfica influencia de 
tan piadoso Príncipe, la llenaron de júbilo y bienestar. No sólo gozó 
de abundantes oblaciones, y de los bienes confiscados por Leovigildo, 
sino también de nuevos honores y privilegios de que antes no había 
gozado. Los Obispos comienzan a ser mirados como las primeras per-
sonas de la nación; su título de "grandes" les equipara a los "próce-
res" y "ricos-hombres" y la política del Reino termina por colmarlos 
de franquicias y prerrogativas 133. 
Sabemos por el Concilio IV de Toledo (a. 633), en sus cánones 
68, 69 Y 70. que la Iglesia gozaba del derecho de suceder en los bienes 
de sus libertos hasta la tercera generación, cuando alguno de ellos 
moría sin herederos legítimos 134 , 
Sus siervos y los de sus ministros ya gozaban de la exención de 
trabajar en las obras públicas (Conc. nI de Toledo [a. 589J canon 
21), cuyo privilegio y el de no pagar tributos personales ni reales se 
Ms. 584, f. 61v. y más claramente el Ms. 581. f. 64v.col. b, atribuyen al ConcIlio de 
Va'lencia la prescripción del C. Cartaginense del a. 398 «Ut episcopus non longe ah 
ecc1esia hospitium habeat». Algo parecido o'curre en el Ms. 1350, f. 18v., Rubr. «Ex 
Concilio apud VaIentias» y f. 19r. Estas dos normas sobre los clérigos y seglares que 
se oponen a'l 'cumplimiento de los testamentos pios. reteniendo las ofrendas y dona-
ciones de sus parientes, son del C. de Agde c. 4. Otras confusiones parecidas encon-
tramos en los Ms. 1357. Ruhr. «De his qui oblationes defunctorum aut negant aut 
difficulter reddunt. Ex Conc. Valentino, f. 62v. y f. 64r. col. b, Rubr. «De venditione 
vel donatione vel commutatione rei ecclesiastice» Irrita erit episcoporum donatio vel 
venditio vel commutatio rei ecc1esiastice absque coIlandatione et subscriptione cIeri-
corum», Ms. 4880, f. 61r. col. b. Ms. 4283, f. 20v. 
132. MANSI, J., O. c., t. 9. col. 943. 
133. Historia de las rentas de la Iglesia de España [¿Ros, M. 7]. Madrid 1793, 
pp. 53, 54 ss. 
134. TEJADA y RAMIRO. J., O. c., t. 11. p. 309; PL 84, 382. 
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extendió a los clérigos ingenuos o nobles en el a. 633 (Conc. Toledano 
IV, canon 47). 
Era la Iglesia única y legítima heredera de sus ministros que, 
antes de ser promovidos al clericato, no tenían bienes algunos. Si el 
clérigo tenía bienes antes de su ordenación, entraba la Iglesia como 
heredera a formar parte con sus parientes haciéndose una división 
proporcional entre bienes eclesiásticos y profanos. Sucedía también, 
en todo cuanto poseyeran los clérigos por donaciones de sus amigos, 
siempre que no hubiesen dispuesto de ellas en vida. (Conc. IV de To-
ledo, canon 74 y Conc. IX de Toledo, canon 4) l35. 
En esta época el derecho español permite y reconoce la capaci-
dad de sucesión a los monjes respecto a los bienes de sus parientes. 
Mientras vivían disponían los monjes de sus bienes, y después de su 
muerte pasaban al monasterio, quedando sin vigor la regla de San 
Fructuoso que prohibe llevar consigo los bienes, imponiendo su renta 
y distribución entre los pobres 136. 
Con gran acierto ha expuesto el autor la Historia de las Ren-
tas de la Iglesia de España, el influjo ejercido por los Obispos sobre 
los Príncipes y sobre la misma Corona de Castilla. Dice así: "La 
dependencia que tenían los Príncipes de los obispos, y la autoridad 
de que gozaban los Abades que asistían y firmaban los Concilios, 
era un estímulo poderoso, para que los Reyes y cuantos aspiraban a 
la Corona se ostentasen liberales con las Iglesias y Monasterios. 
La liberalidad de nuestros monarcas y las donaciones de los par-
ticulares aumentaban cada día el patrimonio eclesiástico. y las pro-
videncias tomadas para su gobierno y administración no permitían 
que se disipara. Para vender sus bienes era preciso, que interviniese 
causa justa y grave, y no corría contra ellos la prescripción" 137. 
Es notable la equidad y justicia de nuestra legislación canónica; 
sin embargo no faltaron abusos e inobservancias que dieron como 
135. TEJADA y RAMIRO, J., o. e., t . 11, pp. 310, 339. SÁENZ DE AGUIRRE, J., o. e., 
t. III Y IV, pp. 230, 274 Y 146. PL 84, 383, 46. 
136. España Sagrada, t. 18, Apéndice 111, p. 310. Cone. X Toledano, tito ult. De-
eretum «Vividis tractatihus ... ». 
137. Historia de las rentas de la Iglesia de España, pp. 60-61. 
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resultado lastimosas transgresiones y mal uso del patrimonio ecle-
siástico, todo lo cual vino a perjudicar a aquellos miembros por los 
cuales tuvo siempre la Iglesia especial predilección: los pobres. 
Para precaver estos abusos administrativos, se prohibió a lOS 
Obispos la libre disposición de los bienes de la Iglesia sin intervención 
del clero, reproduciéndose en los Concilios III de Toledo y Concilio 
Hispalense II la disciplina de los Concilios de Calcedonia (c. 8 y 26) 
Y Bracarense II (c. 14 y 16). 
Dice el Conc. Toledano m (a. 589) cap. 3, can. 33: "Haec sancta 
synodus nulli episcoporum licentiam tribuit res alienare ecclesiae, 
quoniam et antiquioribus canonibus prohibentur: si quid vero quod 
utilitatem non gravet ecclesiae pro suffragio monachorum ad suam 
parochiam pertinentium dederint, firmum maneat; peregrinorum 
vero vel clericorum et egenorum necessitati salvo jure ecclesiae 
praestare permittauntur, pro tempore quo potuerit" 138. 
Unos cuantos años más tarde el Conc. Toledano IV, año 633 se 
ocupa: "De cura pupillorum et pauperum". "Los obispos -dice el 
can. 32- no duden admitir el cuidado que Dios les ha impuesto de 
p:-oteger y defender los pueblos; por lo tanto cuando vean que los jue-
ces o poderosos oprimen a los pobres, reprendan lo primero como 
sacerdotes; y si no quisieren enmendarse, den al rey parte de su in-
solencia, para que aquellos a quienes la amonestación sacerdotal no 
mueve a la justicia, los refrene en su maldad la potestad real: y si 
algún obispo dejare de obrar así, será reo ante el concilio". 
y en el can. 48 "De institutione oeconomorum": "Eos qui oecono-
mos Graeci vocant, hoc est qui vice episcoporum res ecclesiasticas 
tractant sicut sancta synodus Chalcedonensis (c, 26) instituit omnes 
episcopos de proprio clero ad regendas ecclesias habere oportet; qui 
autem deinceps contempserit obnoxius eidem magno concilio erit " 139. 
Bajo Chintilla, en el año 638 se celebró el Conc. Toledano VI. El 
138. TEJADA y RAMIRO, J., O. C., t. 1I, p. 230, can. 33. SÁENZ DE AGUlRRE, J., o. e., 
t. I1I, p. 230. PL 84, 352. 
139. TEJADA y RAMIRO, J., O. C., t. II, pp. 287 Y 301. SÁENZ DE AGUlRRE, J., O. C •• 
t. I1I, pp. 363. 372, 374. PL 84. 375-378. 
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título 15. "De collatis rebus ecclesiis ut in earum jure perdurent", pasó 
a ser ley canónico-civil incorporándose al Fuero Juzgo Ley 1, tito 1, 
libro 5. 
La razón de esta ley se expresa con estas palabras : "opportunum 
est enim ut sicut fidelia hominum servitia non existere censuimus in-
grata, ?la ecclesiis collata quae proprie sunt pauperum alimenta 
eorum jure pro mercede offerentum maneat inconvulsa" 140. 
El Concilio IX de Toledo, citado ya varias veces, nos da la norma 
práctica que servía de guía para la división de los bienes adquiridos 
por los sacerdotes. Esta división se realizaba entre la Iglesia y los 
herederos del sacerdote, siempre que éste muriese intestado (c. 4). 
En el canon 6 se insiste de nuevo en la entrega del tercio de las 
cosas de la Iglesia que son debidas al Obispo: "Ut episcopus tertiam 
ecclesiasticarum rerum sibi debitam cui elegerit conferat" 141. 
Las últimas disposiciones canónicas sobre la potestad de los 
Obispos, patrimonio eclesiástico y cuidado de los pobres, a que alu-
den las Colecciones, corresponden a los Concilios Cabilonense 1 y II 
(aa. 639-654 y a . 813), Conc. de Maguncia (Moguntinense a. 813), Con-
cilios Remense (a. 813), Aquisgranense (a. 816) , Conc. Meldense-Pa-
risiense (aa. 845-46) y Sínodos Bellovacenses (a. 845 y ss.) 142. 
Los Concilios Cabilonense II y Remense en sus cánones 1 y 14 
respectivamente, señalan como oficio principal del Obispo el estudio 
de las Sagradas Escrituras y la predicación. 
"Ut episcopi diligentius operam -dice el Conc. Remense C. 14-
doctrinae lectionique divinae incumbant i-e canonicis libris et opus-
culis patrum et verbum Dei omnibus praedicent" 143. 
Al Obispo incumbe, en segundo lugar, el cuidado de los pobres, 
de los huérfanos, viudas, débiles y en general de todos los deshere-
dados. 
140. TEJADA y RAMIRO, J., O. e., t. 11, p. 345. SÁENZ DE AGUIRRE, J., O. e., t. 111, 
p. 412. ~L 84, 400. 
141. TEJADA y RAMIRO, J .. O. e., t. 11, pp. 399-400. SÁENZ DE AGUlRRE, J., o. e., t. IV, 
pp. 145, 147. PL 84, 436. 
142. Concilia Aevi Merovingici, t. 1, pp. 208-210; t . 11. pp. 253 ss. ; pp. 258-262; 
pp. 273-275 y pp. 307 ss. Capitularia Regum Francorum, t . 11, pp. 387-388, 403. 
143. Concilia Aevi Karolini, t. 11, pp. 255, 274. 
454 
COLECCIONES CANONICAS DE LOS SIGLOS XI Y XII 
El Concilio de Maguncia cc. 6 y 7 legisla sobre los pobres, en 
estos ténninos: "De orfanis et exheredatis subveniendis", "Ut res 
pauperum vel minus potentiam mala occasione non emantur". 
c. 6: "Propter istius itaque pacis concordiam conservandam pla.-
cuit nobis de orphanis et pauperibus qui debite vel indebite dicuntur 
amisisse hereditatem paterni vel materni juris ad se legibus perti. 
nente, si alicubi inventi fuerint quos patres vel matres propter tradi. 
tiones illorum exheredes fecerunt, aliorum scilicet suasionibus aut 
peticionibus vel aliquo ingenio, omnino volumus atque decrevimus 
emendari, quantum ad nos et ad nostram pertinet potestatem juxta 
voluntatem Dei et vestram sanctam ammonitionem et consideratio-
nem. Quod si forte extra officium nostrum alicubi inventum fuerit, 
ammonere vestram clementiam audeamus ut emendetur". 
c. 7: "Propter provisiones pauperum pro quibus curam habere 
debemus placuit nobis ut nec episcopi nec abbates nec comites nec 
vicarii nec judices nullusque omnino sub mala oecasione vel malo 
ingenio res pauperum vel minus potentiam nee emere nec vitollere 
audeat. Sed quisquis ex eis aliquid comparare voluerit in publico 
placito coram idoneis testibus et cum ratione hoc faciat. Ubicumque 
autem aliter inventum fuerit factum, hoc omnino emendetur pero 
pressionem vestram" 144. 
El Concilio de Aquisgrán (a. 816) habla de la conveniencia y 
necesidad de crear centros: hospitales, casas benéficas, etc., donde 
puedan recogerse los pobres, los enfennos y los peregrinos. 
c. 141. " ... Proinde oportet, ut praelati ecclesiae praecedentium 
patrum exempla sectantes aliquod praeparent receptaculum, ubi pau· 
peres colligantur et de rebus ecclesiae tantum ibidem deputent, unde 
sumptus neccesarios juxta possibilitatem rerum habere valeant ... 
Sed· canonici tam de frugibus quam etiam de omnibus elemosinarum 
oblationibus in usus pauperum decimas libentissime ad ipsum con· 
ferant hospitale. Quapropter expedit ut in competenti loco ho· 
spitale sit pauperum ... Quod si is, cui hospitale commissum est, cu· 
ram pauperum neglexerit eorumque res in suos usus retorserit, quam. 
144. Capitularia Regum Francorum, t. I. p . 311. Concilia Aevi Karolini, t. II, 
p.262. 
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quarn divina ultione dignus sit, severius tamen quam coeteri delin-
quentes a proepositis judicandus et a ministerio removendus est ... 
[Regula Canonicorum]" 145. 
El ejercicio de la caridad en sus múltiples aspectos: pobres, huér-
fanos, viudas, enfermos, peregrinos, cautivos, etc., exigía estableci-
mientos adecuados. Las necesidades de una cristiandad en pleno de-
sarrollo habían rebasado la capacidad de los primeros establecimientos 
benéficos de la Iglesia (diaconias) . 
Eran muchos los transeúntes y peregrinos que viajaban por 
motivos de piedad; de ahí que pronto resultasen insuficientes los dis-
pensarios y comedores locales donde los pobres recibían el alimento 
corporal (vestidos e instrucción religiOsa). La afluencia de hués-
pedes y peregrinos venidos de diversas iglesias dio lugar a los "Xe-
nodochia", es decir: "Hospederías de peregrinos o albergues". 
A medida que la organización general de la caridad fue más per-
fecta, se dejó sentir la necesidad de la especificación, según la edad. 
sexo y otras condiciones de los pobres. En los primeros siglos de la 
Iglesia los establecimientos (diaconias) eran comunes para todos los 
pobres. 
La caridad particular se hizo insuficiente al crecer el número de 
los cristianos. Los casos de miseria, especialmente de orfandad, se 
multiplicaban sin cuento, Para hacer frente a esta necesidad se 
crean instituciones religioso-sociales denominadas ortelinatos. Para 
los niños pobres o abandonados (expositi), que precisaban de mayor 
auxilio, se fundaron los asilos especiales (Orphanatrophia) en los 
cuales no sólo hallaban los medios de subsistencia ' y cuidados inhe-
rentes a su tierna edad, sino también la instrucción técnica más 
adecuada a sus respectivas aptitudes. 
Después de los niños, la caridad cristiana benéfico-social, tuvo 
sus preferencias para los ancianos pobres, convertidos, con los años, 
en niños desvalidos, acogiéndolos amorosamente en sus hospicios 
(Gerontocomia) , donde encontraban la alimentación y apoyo en 
su vejez. La religión cristiana no podía ni debía olvidar la lección de 
Cristo: "Cuando hiciste esto con uno de estos ... a mí me lo hiciste ... ". 
145. Concilia Aevi Karo1ini, t. 11, p. 416. 
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La Iglesia nunca desamparó a los pobres y débiles. Pronto apa-
recieron numerosas e importantes fundaciones destinadas al socorro 
de la vejez, dotadas espléndidamente por los Emperados y por los 
simples fieles. 
El "estuve enfermo y me visitásteis" de San Mateo 26,43 hacién-
dose representar en la persona de los mismos enfermos, y la promesa 
de la vida eterna, elevó esta obra de misericordia a un grado de ge-
nerosidad hasta entonces desconocido. El heroísmo de los cristianos 
desplegado en el cuidado de los enfermos, principalmente de enfer-
medades contagiosas, produjo singular admiración y simpatía en los 
paganos que, entusiasmados de su labor social, contribuyeron a la 
edificación y sostenimiento de los hospitales. 
La práctica de los fieles se distinguió siempre en la visita domi-
ciliaria de las familias pobres; sin embargo la falta de higiene, de 
servicio personal, de comodidad, etc., hizo precisa su reclusión en 
edificios condicionados donde pudieran ser atendidos con todos los 
auxilios de la ciencia y de personal capacitado (Nosocomia). 
Azotada la humanidad por la peste, el hambre y la guerra, sur-
gieron otros tantos edificios públicos de tipo benéfico que aliviaron 
aquellas calamidades, supliendo muchas veces a la propia autoridad 
pública desprovista de medios para hacer frente a situaciones tan 
complicadas. 
El auxilio y redención de cautivos se constituye en "obra pía" 
de primera categoría 146. 
Todas estas instituciones benéficas -digámoslo una vez más-
nacieron al calor del amor al prójimo, inspiradas en el amor de Dios. 
La sociedad, los Emperadores y Reyes de la Edad Media, se en-
contraron con esta organización benéfica floreciente ya desde Justi-
146. El socorro de los pobres y la redención de cautivos adquieren tal impor-
taicia en la legislación justinianea y en la doctrin'a de los Papas, que sin exagerar 
podemos <:onsiderarlas «'cuestiones principa'les entre las causas pías». Aun los vasos 
sagrados, si no hubiese otros medios, deberían enajenarse para la redención de los 
cautivos. «Aurum Eccles.ia halbet non ut servet sed ut eroget et subveniat in necessi-
tatibus». S. Ambrosio: In liJbro de Oficiis. eQuod thesaurus ecolesie in pauperum et 
captivorum necessitate debet ero,gari». Ms. 2644, ff. 59v., 60 ss. Ms. 14315. Rubr. 
uCaptivos redimendos de rebus ecclesiasticis, Gregorius Demetrio, et Valeri,ano cleri-
cis ... ». f. 57v. col. b., PL 161, 231. Ms. 1357, f. 48r. col. a. 
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niano y, bien por convicción, bien por miras puramente sociales y 
utilitarias, ayudaron unas veces e imitaron otras, a aquellas insti-
tuciones de caridad. 
El "Corpus Juris Civilis" y las "Capitulares de los Reyes Fran-
cos", distinguen entre otros los siguientes establecimientos benéfi-
cos: Brephotrophium: asilo de niños recién nacidos; Orphanotro-
phium: orfelinato (niños huérfanos y expósitos); Xénodochium: hos-
pedería para peregrinos y forasteros que viajaban por motivos de pie-
dad; Ptochotrophium: refugio para mendigos; Nosocomium: hos-
pital para enfermos pobres; Gerontocomium: hospicio para los an-
cianos. 
A pesar de los seis siglos que median entre Justiniano y las Co-
lecciones que estudiamos. nos encontramos con los mismos nombres 
e idéntico funcionamiento en toda la institución de beneficencia. 
Aparece el xenodochium: "ut locus venerabilis in qua peregrini 
suscipiuntur"; ptochotrophium: "locus venerabilis in qua pauperes et 
infirmi homines pascuntur"; nosochomium: "locus venerabilis in qua 
egroti curantur"; orphanotrophium: "locus venerabilis in qua paren-
tibus orbati pueri pascuntur"; gerontochomium: "locus venerabilis in 
qua pauperes et propter senectutem solam infirmi homines curan-
tur"; brephotrophium: "locus venerabilis in quo infantes aluntur" 147. 
Para proteger estos centros benéficos la autoridad civil y ecle-
siástica de común acuerdo establecen los privilegios y favores. Las 
fundaciones pías, donaciones, etc. destinadas a la caridad adquieren 
como las iglesias y monasterios carácter sagrado. 
Aprobadas legalmente las donaciones y fundaciones en favor de 
las personas morales que carecen de existencia temporal, se respal-
dan mediante privilegio todas las obras de carácter pío. La funda-
ción de una iglesia, asilo u hospital no requiere más que la simple in-
tención manifestada y rodeada de los requisitos exigidos en las cons-
tituciones romanas. Los contratos, testamentos. etc. referentes a 
"obras pías" gozan de garantías legales excepcionales 148. 
147. Ms. 2644, f. 57. Ms. 1348. f. 189v.Ms. 587, f. 41r. col. b. Ms. 14315, ff. 6Ov. 
cols. a y b. 
148. eJ. 1. 2. 15 1-3. 
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"Ut inter divinum publicumque jus et privata cornmoda com-
petens discretio sit, sancimus, si quis aliquam reliquerit hereditatem 
vel legaturn vel fideicommissum vel donationis titulo aliquid dederit 
vel vendiderit sive sacrosanctis ecclesiis sive venerabilibus xenoni-
bus vel ptochiis vel monasteriis... vel orphanotrophiis vel brephotro-
phiis vel gerontocomiis nec non juri civitaturn relictorum vel dona-
torum vel venditorum eis sit longaeva exactio nulla temporis solita 
praescriptione coartanda 1 Sed et si in redemptione captivorum 
quaedam pecuniae vel res relictae vel legitimo modo donatae sunt, et 
earurn exactionem longissimam esse censemus ... 2 Sed ne videamur 
in infinitum hanc extendere, longissimum vitae hominum tempus 
eligimus et non aliter eam actionem finiri concedimus nisi centum 
annorum cumcuZa excesserint ... 4 In his autem omnibus casibus non 
salum personales actiones damus, sed etiam in rem etiam hipotheca-
riam secundum nostrum tenorem constitutionis ... 149. 
La claridad de los textos de Justiniano no permite comentarios. 
"Sancimus res ad venerabiles eccZesias veZ xenones vel monaste-
ria veZ ptochotrophia vel brephotrophia veZ orphanotrophia veZ geron-
tocomia, vel si aliquid aliud tale consortium descendentes ex quali-
curnque curiali liberalitate sive inter vivos sive mortis causa sive in 
ultimis voluntatibus habita lucrativorum inscriptionibus liberas im-
munesque es se : lege scilicet quae super hujusmodi inscriptionibus 
posita est, in aliis quidem personis suum robur obtinente, in parte 
autem ecclesiastica vel aliarum domuurn, quae piis consortiis deputa-
tae sunt, suurn vigorem pietatis intuitu mitigante. Cur non facia-
mus discrimen inter res divinas et humanas ... 150. 
La constitución 13, tito 3, libro 1 del "Codex Justiniani" dice así: 
"Si ecclesiae venerabilis privilegia cujusquam fuerint vel temeritate 
violata vel dissimulatione neglecta, commissum quinque librarum 
auri condemnatione plectetur". Y en la consto 24 de los Emperadores 
149. CJ. 1.2.23 ss. 1-4. Ms. 2644, cap. «De ecclesie privilegiis», ff. 48v. y 50, 
coIs. a y h. Ms. 2348. f. 6Ov. col. b. Ms. 12450, Cap.: «De discretione inter divinum 
puhlicumque jus et privata commoda., f. 133v.;cap. "Ut terrae ecclesiarum aut rei-
publicae quae venditae vel a'lienatae sunt absque pretio restituantuT», f. 134v. 
150. CJ. 1.2.22. Ms. 12450, Ruhr.: "Confirmatio privilegiorum quae sacrosanctis 
ecclesiis facta fuerunt», ff. 124v. y 136v. 
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Valentiniano y Marciano (a. 455): "Id quod pauperibus testamento 
vel codicillis relinquitur, non ut incertis personis relictum evane-
scat, sed modis ornnibus ratum firmumque consistat" m . 
El beneficio de pobreza para litigar ante Tribunales especiales, 
la intervención del Obispo y del Gobernador de la provincia (RectCYT' 
prOvinciae) en la aplicación y reparto de bienes a centros benéficos, 
la tutela y vigilancia para el cumplimiento de las "pias voluntades", 
y otras medidas de carácter preventivo y proteccional: inmunidad, 
prescripción. permutas, ventas, etc., ocupan varios capítulos del Có-
digo y Novelas de Justiniano 152. 
Los Monarcas (Justiniano, Pipino, Carlomagno, Ludovico Pío ... ) 
reconocen y confieren valor legal a los cánones de varios Con-
cilios generales: Niceno, Constantinopolitano, Efesino, Calce donen-
se m y a otros más particulares (SínodOS): Vermense, Apud Raven-
nas, Meldense-Parisiense, etc. 154 . 
La incorporación de muchas normas canomcas a la legislación 
civil y al contrario, la recepción (canonización) de disposiciones ci-
viles en la legislación eclesiástica explica perfectamente la profusión 
de textos civiles diseminados en las Colecciones. 
"Privilegia ecclesiarum, monasteriorum ... sanctorum patrum au-
ctoritate instituta nulla possunt improbitate convelli nulla novitate 
mutari.. "155. 
La prescripción "tricenalis" y otros privilegios concedidos por 
los Papas a las iglesias, monasterios y centros de beneficencia están 
basados en concesiones reales: "quia et filiorum nostrorumprincipum 
ita emanavit auctoritas (-ait Gelasius-) ut ultra XXX annos nulli 
liceat pro eo appellare quod legum tempus excludit" 156. 
151. CJ. 1.3.13 y 24. Ms. 12450, Rubr.: .Confirmatio privilegiorum quae locis 
venerabiUbus facta sunh, f. 137r. Ms. 12450, f. 122v. PL 149, 499. 
152. er. 1.3.28 § 1-5, 1.3.32, § 34. 40 ; 1.3.45, § 1-15 Nov. 7.2 § 1 y C3Jp. § 
1-2. Nov. 43.1.1. Nov. 46.1. Nov. 55. 1-2. Nov. 61 1 § 1.2. 
153. Nov. 131, cap. 1 «PraecHctarum enim quattuor synodorum dogmata sicut 
sanctas Scriptilras accipimus et regulas sicut leges servamus». Ms. 581. Rubr. «De 
~anctis quattuor concilis», f. 138v. Ms. A 46 inf., f. 146v. 
154. Capitularía Regum Francorum, Leg. Seco 2. t. 11, pp. llO. 375, 408. 
155. Ms. 2644, f. 48v. Ms. 13659, Rubr. «In KapituIaribus, Karolh, f. 19r. y V. 
156. Ms. 2348, Rubr .• De tricenali possessione», f. 59r. col. b. Ms. 2018. cap. 
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En la Novela 131 cap. 6, se dice textualmente: "Pro temporali-
bus autem praescriptionibus X et XX et XXX annorum sacrosanctis 
ecclesiis et aliis Ulliversis venerabilibus locis solam quadraginta an-
norum praescriptionem opponi praecipimus; idque ipsum [hoc ipsum 
servando] observetur etiam in exactione legatorum et hereditatum 
ad pias causas relictarum [quae ad pias causas relictae sunt]". 
Las Colecciones canónicas se expresan en términos muy pareci-
dos: "Si ecclesia quadragenariam possessionem probare poterit quie-
te et sine calumnia possideat". 
"Placuit huic sancte et magne sinodo (ex VIII universali sinodo) 
ut res et privilegia que Dei ecclesiis ex longa consuetudine pertinent 
et sive a pie recordationis imperatoribus sive ab aliis Dei cultoribus 
inscriptis donatam ab eis per annos XXX possessa sunt, nequaquam a 
potestate presulum earum quecumque persona secularis per potesta-
tem substrahat aut per argumenta quelibet auferat sed sint omnia 
in potestate presulum ... ". 
"Prescriptionem centum annorum sola Romana Ecclesia in suis 
actibus removet. Neque decennii neque XX vel XXX annorum pre-
scriptio religiosis domibus opponantur sed tota XL annorum curricula 
non solum in ceteris rebus sed etiam in legatis et hereditatibus 157. 
Para la solución del problema de la enajenación de bienes per-
tenecientes a la Iglesia o casas venerables destinadas al ejercicio be-
néfico de la caridad, las Colecciones canónicas nos remiten a la ley 
romana: "Capitula ex lege romana excerpta" reproduciéndonos "ad 
sensum" el contenido legal de la Novela 7 cuyo título original tra-
ducido del griego, dice: "De non alienandis aut permutandis eccle-
siasticis rebus irnmobilibus aut in specialem hypotecam dandis cre-
ditoribus, sed sufire generales hypotecas" 158. 
«Ex epistola Stephani pp. de rebus per XXX annos possessisJ, f. 53v. Ms. 1350. Ruhr. 
«Ex Epistola Gelasii pp.», f. 18v. PL 161, 247. Ms. 587. Ruhr. «Quod tricennalis pos-
sessio firma sit ex C. ToletanoJ, f. 431". col. a. Ms. 1357, f. 481". 001. a. Ms. 42831, 
ff. 19v. y 2Or. Ms. 12450, f. 1431". Y V. Ms. 1348, 28v. 
157. Ms. 2348, ff. 58, 60, «Apost. Prescriptionem centum annorum». Novella 
131, 6. Ms. 587, f. 41 r. col. a. Ms. 14315, f. 60 v. col. b. Ms. C 118, Rubr .• De pres-
criptione rerum ecc1esie ex Digesto et NovellisJ, f. 69 v. col. h. 
158. El título del texto ;latino es muy parecido: .Ne res ecc1esiasticae a,lienentur 
aut permutentur aut in specialem hypotecam dent creditori, sed ut hypothecis gene-
rali:bus oontentus sito. En la Colección Cesaraugustana Ms. 1644, el cap. 79 lleva este 
título: «De non alienandis venerahiIium locorum rebus», f. 57. 
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Esta Novela, como se dice en su prefacio, tiene por fin recoger 
entre las legislaciones y constituciones precedentes todo aquello que 
encierra en sí algún valor aprovechable para regular definitivamente 
las enajenaciones de bienes eclesiásticos y pio-benéficos. Actuali-
zando las constituciones "leonina" (a Leone data piae memoriae) y 
de Anastasio (etiam piae memoriae) , el Emperador Justiniano, 
pretende poner en claro el problema de la enajenación eclesiástica 
para así acabar con el confusionismo reinante. 
"!taque -dice el Prefacio- ut illa (confusa correctio) in po-
sterum cesset, sancimus, quae et imperfecta et loco circunscripta nec 
vero generalis lex sit neque quicquam gravius introducat". 
Incorporada al derecho eclesiástico por disposición conciliar o 
imperial, la Novela 7 pasa a formar parte del "Epitome Juliani", in-
corporándola Ludovico Pio a la legislación canónico-civil vigente en 
el reino de los francos 1>9. 
Las Colecciones canónicas con algunas variantes y bastante im-
precisión copian las constituciones y párrafos más importantes de la 
Novela 7, estableciendo las formalidades y garantiasque deben to-
marse en los contratos, hipotecas, enfiteusis, etc. de las cosas desti-
nadas a la beneficencia. 
"Nullus sub romana conditione 180 constitutam ecc1esiaro ve1 
xenodochium (chenodochium) vel ptochotrophium (chothrotosum) 
ve1 nosochomium vel brephotrophium ve1 monasterium 161, taro mo-
nachorum quam [ve1] sanctimonialium archimandritam habens ve1 
archimandritissam [infestare audeat] 182. Ergo his omnibus nun 
liceat alienare rem immobilem sive domum, sive agrum sive ortum 
sive rusticum mancipium vel panes civiles [gradiles] neque credi-
toribus specialis hypotece titulo Obligare. Alienationis autem verbum 
conJtinent venditionem, donationem, permutationem, et emphytei-
159. Capitulario Regum Francorum. t. 1, pp. 310-211. 
160. En Capitularia Regum Francorum, t. l. p. 310, n. 153 .Capitula e lege 
Remana excerpta» se lee: .Nulla sub romana ditiene constituta ecclesia ... » Ms. 14315 
f. 60 v.cel. a: «Nullus sub romana ditiene .... Ms. A 46 inf. Cap .• De rebus ad vene-
rabiles le-cos 'pertinentibus nen alienandis», f. 77 v.: Nulla sub remana dictiene cons-
tituta ... •. 
161. El Ms. 587, f. 40 v. col. a. añade: «vel erphanotrosium vel gerontochomium. 
162. PL 161, 241, Decretum Ive. 3, 183. 
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seos perpetuum contractum. Sed omnes omnino sacerdotes hujusmo-
di alienatione [se] 16S, abstineant, penas timeant (timentes) quas 
leonina (Leoniana) constitutio minatur, id est ut is quidem qui como 
parantur (comparaverit) rem loco venerabili (loci venerabilis) reddat 
ei cujus et antea fuerat scilicet cum fructibus aliisque emolumen· 
tis que in medio tempore facta sunt, hyconomum (euchonomo) au· 
tem ecclesie prestare omne lucrum quod ex hujusmodi prohibita alie· 
natione senserit vel [si] ecclesiam dampno affecerit, ita ut in poste-
rum euconomus (hyconomus) non sito Non solum autem ipse sed eti-
am successores ejus teneantur sive ipse euconomus (archiconomus) 
alienaverit sive respiciens alienationem episcopum non prohibuerit, 
multo magis si consenserit" 164. 
Los notarios (escribanos) magistrados y oficiales que se presten 
a protocolizar estos contratos de compra-ventas, donaciones, enfiteu-
sis. etc., apoyando la conducta y maquinaciones de los ecónomos de 
estos centros benéficos sean desterrados y privados de toda dignidad 
y cargo: "Tabellionem qui talia interdicta instrumenta conscripsit 
perpetuo exilio tradi oportet. Magistratus autem, qui eadem in-
strumenta admiserunt et officiales qui operam dedurunt ut [eb] 
monumentis intimentur donationes et cetere alienationes actis in-
tervenientibus confirmentur non solum magistratu sed etiam dig-
nitate et facultatibus suis cedant" 165. 
Solamente para la redención de cautivos, socorro de los pobres y 
algunas otras excepciones razonables admitidas desde antiguo, se per-
mite enajenar aún los bienes inmuebles de los asilos, orfelinatos hos-
pederías, hospitales, etc. 166. 
Al ecónomo o administrador de las casas de beneficencia ecle-
siástica que realiza un contrato, una venta, permuta o donación no 
áutorizada por la ley, se le priva automáticamente de su cargo, con la 
imposición de penas pronorcionales a la trasgresión. Al comprador 
de estos bienes se le niega la "acción posesoria" contra la Ig-Iesia y 
sus casas benéficas, obligándosele a la restitución "cum omnibus pmo-
163. Ms. A 46 inf. lec: se, f. 77 v. 
164. Ms. 587 . .f. 40 V. col. a. 
165. Ms. 14.315. f. 60 col. a. Ms. A 46 inf .• f. 77 v. Ms . .587. f. 40 v. ('01. a. 
166. Ms. 587 f. 41 r. co1. a. PL 161. 242. Decretum Ivo. 3. 187. 
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lumentis", si se trata de compra o donación. En caso de permuta, el 
comprador tiene derecho a la "acción petitoria" contra el vendedor 
y sus mismos bienes, no contra la Iglesia. 
"Sin autem titulo permutationis rem loci venerabilis capiat aH-
quis tunc et rem quam accepit redat et quam ipse dedit amittat ac-
tionem acilicet adversus personas et patrimonia eorum conservanda 
que cum eo contraxerunt excepto videlicet principe cui secundum 
prefatam superius divisionem permutationem facere rerum immobi-
lium cum sacrosanctis lodis permissum est" 167. 
Para que una iglesia, monasterio, hospital o lugar sagrado pue-
da permutar con otro centro benéfico o eclesiástico, se requiere que el 
contrato sea ventajoso a ambas partes, siendo los metropolitanos los 
encargados de juzgar previamente de las ventajas e inconvenientes 
que pudieran seguirse: " ... decreto tamen prius celebrando apud 10-
corum metropolitanos disceptione procedente ut ipsi deliberent an 
ambabus prosit rerum immobilium permutatio" 168. 
"Nulli liceat per pracimaticam sanctionem aliquid capere que sa-
crosanctis ecclesiis aUisque venerabilibus loeis competunt scilicet et 
et si irnmobiles sint vel mobiles quidem sed alienari non possunt. Sin 
autem questor magnificus tale descriptum dictaverit vel ceteri ma-
gistratus intimatione pracimatice forme receperit unusquisque li-
brarum auri pena multetur. Sin autem religiosi episcopi tales praci-
maticas sanctiones contempserint sine periculo contempsisse cog-
noscant nam si receperint eas etiam episcopatus honorem amissuros 
se non dubitent.. . Si autem aliquid tale [venditionem, donationem, 
permutationem contractuml fuerit admissum et quod factum est pro 
infecto habeatur et is qui accepit pretium amittat et qui distraxerit 
et rem et pretium sacrosancte ecclesie et venerabilibus monasteriis 
(locis) . .. " 169. 
Para evitar que los administradores de las casas benéficas con-
viertan sus cargos en pingües beneficios se dispone: "Ut locorurn 
vene'l"abilium adrninistratores sine pecunia fiant. Nullus neque ex 
11;7. Ms. 5R7 ff. 40 v. y 41 r. 
1 (;8. Ms. 587 f. 41 r. col. b . PL 161, 243; Decretum Tvo. 3, 189. Ms. A 46 inf. 
~1J,br.: «Ex capitularihus regum. f. 72 r. 
169. Ms. 587. f. 41 r.col. a. PL 161. 242-43. Decretum Ivo, 3. 188. 
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senodochiis neque pthocotrosiis neque alius religiose domus admini-
strator vel cujuscumque cure ecclesiastice gestor potest aliquid ei a 
quo proponitur vel cuicumque persone pro commissa sibi administra-
tione ... " 170. 
El Obispo e igualmente el administrador pueden testar en favor 
de quien gusten cuando se trate de bienes propios adquiridos antes de 
recibir la dignidad episcopal o el cargo administrativo. Los bienes con-
seguidos mientras ejercen el cargo, no son propios, pertenecen a la 
Iglesia, o a la institución caritativa, a no ser que los empleen en obras 
de piedad útiles a la religión como pueden ser la redención de cautivos, 
socorro de los pobres, etc. 
"Quaecumque probatus fuerit episcopus ante honorem episcopa-
tus habuisse ea omnia utpote sua aut propia constituta licentia habe-
at ad quos voluerit ultima voluntate transmittere ... Cetere autem res 
alio modo ab eo adquisite dominio ecclesie sunt. Nisi forte consumate 
sunt ad redemptiones captivorum vel alimonias pauperum vel ad 
utilitates ecclesie vel ad alias ex pietate proficiscentes causas. Eadem 
optinere oportet et in administratoribus cujuscumque religiosi loci 
ut res que post commissam administrationem ad eos pervenerint his 
isdem subjiantur distinctionibus 171. 
Hasta el Sínodo Romano II (a.324), la actividad administrativa 
del Obispo no está sujeta a una legislación positiva organizada. CUan-
do actúa lo hace en nombre de la Iglesia y solamente la recta con-
ciencia y el juicio de Dios pueden recriminar su conducta. Con el tiem-
po, la intervención de un consejo administrativo formado por los pres-
bíteros, el metropolitano o los obispos vecinos, será necesaria para 
ciertos actos de enajenación, compra-venta, etc. 
El Concilio de Calcedonia (a.451) en el c.26, manda que en las 
iqlesias donde haya Obispo se nombre un ecónomo del propio clero. 
Más tarde el Concilio IV de Toledo c. 48 (a. 633) y otros sínodos pos-
170. Ms. G 58 supo Cap.: «Ut !ocorum veneraibilium administratores sine pecunia 
fianto f. 22 r. 
171. Ms. G 58 supo Cap. «De testamento episcopi ve! administratoribus venera-
Mlis loci. f. 20 r. y Cap.: .De administratorilbus venembilium locorum suas res offe-
rentibus. f. 22 r. Ms. 581 f. 92 r.co!. a. Ms. 1349, f. 44 v. col. a. Ms. 12450, f. 
152 v. Ms. 288 f., Rubr.: «Ex NovelIa., f. 226 r. y v. 
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teriores insisten en el cumplimiento de la nonna establecida en el 
C. Calcedonense. 
" . .. Si algún Obispo -dice el c.9 del Concilio II de Sevilla- en 
adelante eligiera a un lego para administrar la hacienda de la Iglesia, 
o creyere que debe dirigirla sin testimonio del ecónomo, será consi-
derado como verdadero despreciador de los cánones, y defraudador de 
las cosas eclesiásticas, y por tanto, no sólo juzgado reo ante Cristo 
de las cosas de los pobres, sino que también tendrá que dar cuenta 
al concilio" 172, 
Es el Obispo quien autoriza la edificación de una iglesia, monaste-
rio o casa de beneficencia eclesiástica; a él rorresponde el nombra-
miento del ecónomo, la determinación del patrimonio necesario para 
el sostenimiento de la Iglesia o centro benéfico y sobre todo la vigilan-
cia moral y administrativa de toda la actividad en éllos desarrolla-
da 173. 
Carlomagno en la "Capitulare missorum generale" (a. 802) y 
Ludovico Pío, en "Capitulare ecclesiasticum" (a. 818-819) y "Admo-
nitio ad omnes regni ordines" (a. 823-825), urgen a los Obispos, Abades 
y Jueces, la obligación moral y canónica de instruir, defender y ayudar 
9 los pobres, huérfanos, viudas y casas de beneficencia 174. 
De la "Capitulares missorum generale" son estas palabras: 5 "Ut 
sanctis ecclesiis Dei neque viduis neque orphanis neque peregrinis 
fraude vel rapinam vel aliquid injuriae quis facere praesumat, quía 
ipse domnus imperator post Domini et sanctis ejus, eorum et protec-
tor et defensor esse constitutus est". 
14 "Episcopi abbates et ... pauperes, viduae, orphani et peregrini 
consolationem atque defensionem ab eis habent... 175. 
172. TEJADA y RAMIRO, J., O'. C., t. 11, pp. 672-673. 
173. Ms. G 58 supo Cap.: «De edificatiO'ne venerahHium IO'corum», f. 24 v.: «Ne-
mO' O'ratorium edificare audeat antequam episcO'Pus exoraverit et veneraJbilem crucem 
in eodem loco defixerint; qui aurem semel inchoavit necesse halbet O'PUS implere vel 
ipse vel heredes ejus et necessitate ei debent imponere episcopi. et oeconO'mi et civiles 
magistratus». Ms. 1349, f. 44 r. CO'I. h. Ms. 4880, f. 4'9 r. y v. CO'I. b. a PL 140, 676 Decre-
tum Burch. 3. 6. 
174. Capitularia Regum Francorum, t. 1, pp. 94-279, 304. Ms. 584, Ruhr.: «Ex 
Conc. ToletanO' c. 31» f. 64 r. 
175. Capitularia Regum Francorum. t. l, pp. 93-94. La «Capitulare missO'rum 
generale» hace referencia a ,IO'S EstatutO's de SalzburgO'-y Frisia «Statuta Rhispacensia, 
Frisingensia, Salisburgensia» (aa. 799-800). En una de sus nO'rmas se recuerda el pre-
ceptO' imperial de pretección y ayuda a les pobres: 14 «Ut viduis et pupillis, O'rf.anis 
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Los Obispos -escribe Luovico Pío- instruyan diligentemente 
a las viudas, huérfanos, etc. (formación moral y religiosa); los reyes, 
jueces y poderosos cuiden más bién de su defensa y protección. 
" ... [Episcopi] viduas diligenter instruant, quomodo etiam se-
cundum apostolicam auctoritatem conservari debeant, edoceant ... 176. 
"Omnes regni ordines ... pupillorum et viduarum vero et ceterc)-
rum pauperum adjutores ac defensores et sanctae ecclesiae vel ser-
vorum illius honoratores juxta vestram possibilitatem sitis" 177. 
"Ipse enim [Rex] debet primo defensor esse ecclesiarum et ser-
vorum Dei viduarum orfanorum coeterorumque pauperum necnon et 
omnium indigentium" 178. 
Al brazo secular: Emperador y Príncipes cristianos, se encomien-
da la protección y salvaguarda de la Iglesia y de sus leyes. El poder 
temporal se considera obligado a prestar sus servicios al espiritual. 
De ahí que sea norma la intervención del Rey en materias espiritua-
les íntimamente relacionadas con asuntos temporales (causas mixtas) 
v.g. la beneficencia, las causas pías, etc. 
Carlomagno y Pipino ordenan la creación de nuevos hospitales: 
"Ut hospitales sint ... " 179 Y la reconstrucción de aquellos que por 
negligencia o falta de medios no reportan utilidad alguna y están a 
punto de desaparecer. 
"De senodochiis nobis pertinentibus (noviter constitutis) que 
bene ordinata sunt in ipso permaneant, que vero destructa sunt se-
cundum qualitatem temporum ad priore cultum perducere cupimus. 
ut ibi pauperes Domini reficiantur, et per tales personas fiant ordi-
nata qui ea juxta Deum regant et de helemosynis pauperum nihil 
subtrahant" 180. 
caecis et c1audis tuitionem atlque adminiculum impertiamus juxta possihHitatem nostram 
ve1 vires, sicut in praecepto domini regis 'continetuT» o. y t. C. , p. 228. 
176. Capitularía Regum Francorum, t. 1, p. 279: «Capitu!lare ecc1esiast1cum. n. 28. 
«Ms. 1.339 Ruhr. «Item Lotharius rex» f. 120 v. coL b. 
177. Capit. «Admonitio ad omnes regni ordines n. 8» .Capitularía Regum Fran-
corum, t. 1, p. 304. Ms. A 46 inf. Rubr. «De viduis, pupillis et pauper~bus» f. 136 v. 
178. Capit. : «Episcoporum ad ILudowicum imperatorem relatio (ac. 829) c. 1, 
n. 56; Capitularía Regum Francorum, t. 11, p. 47. 
179. «Capitula de presbyteris admonendis, n.O 8.; Capitularia Regum Fran-
corum, t. 1, p. 238. 
180. «Capitulare Mantuanum primum mere ecclesiasticum (circa a. 787); Capi-
tularía Regum Francorum, t. 1, p. 195. 
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Es deseo del Emperador y de los fieles -escribe Carlomagno en 
la Capitulare Vernense a. 884- que los presbíteros (párrocos) amo-
nesten a sus feligreses: "ut et ipsi hospitales existant et nulli iter 
facienti mansionem denegent et ut omnis occasio rapinae tollatur" 181. 
Los sínodos de Spamaco (a.846), Papiense (a.850) y Meldense-Pa-
risiense (aa.845-846) "celebrados con el asentimiento y aprobación de 
los Emperadores" Carlomagno, Lotario y Ludovico Pío, establecen nor-
mas con valor civil y canónico para la creación, conservación y régi-
men de los hospitales y personas acogidas a la protección benéfica 182. 
"Similiter -dice el c. 15 del Sínodo Papiense- et de synodochiis 
statuimus ut quaecumque in episcoporum sunt potestate secundum 
dispositionem eorum qui ea instituerunt gobementur quae auten sub 
defensione quidem sunt ecclesiae ... 183. 
Las Colecciones canónicas presentan, en materia de beneficencia, 
la legislación de una época determinada en que real o al menos apa-
rentemente existe armonía y compenetración de Iglesia y Estado. 
Desde el momento en que la fe y el espíritu caritativo se debili-
tan, las causas pías y sobre todo las fundaciones caritativas dejan de 
ser tan numerosas. 
El patrimonio eclesiástico y sus privilegios reales desaparecen 
casi por completo con la laización del Estado y de sus leyes. La sepa-
ración y ruptura de los dos poderes: Iglesia y Estado, escinden la uni-
dad legislativa por la que se venía rigiendo la beneficencia. 
Desde este momento nace la beneficencia pública, sostenida por el 
Estado. con fines puramente sociales y administración propia. La 
beneficencia particular, en cambio, vive al amparo de la Iglesia, gra-
cias a las fundaciones y limosnas particulares. 
Con la beneficencia particular y un reducido número de normas 
conciliares, la Iglesia había resuelto durante varios siglos el proble-
ma de la caridad en su aspecto social. Despojada la institución bené-
fica del espíritu cristiano que la informó, la legislación estatal siguió 
inspirándose en las viejas estructuras jurídicas de las Colecciones 
medievales plasmadas por Graciano en el "Corpus Juris Canonici". 
181. Capitularia Regum Francorum, t. JI, p. 375, n.13. 
182. Capitularia Regum Francorum, t. JI, pp. 121, 262, 408. 
183. Capitularia Regum Francorum, t. JI, p. 121. 
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V. CONCLUSIÓN 
Una mirada retrospectiva a los tres puntos fundamentales pre-
sentados en este trabajo: Fuentes del patrimonio eclesiástico, fin y 
distribución del mismo y legislación sobre beneficencia, nos lleva a 
las conclusiones siguientes: 
1) Las Colecciones canónicas estudiadas (ss. X-XII) ofrecen un 
conjunto de normas jurídicas, mediante las cuales se regula la forma-
ción y administración del patrimonio eclesiástico de una época de-
terminada. 
2) Estas normas jurídicas, cuando se trata de contratos, com-
praventas, permutas, enfiteusis, hipotecas, etc., o bien de los derechos 
y obligaciones de los ecónomos en relación con los bienes y organiza-
ción de los centros de beneficencia, en su mayoría, proceden del Dere-
cho romano (Teodosio, Justiniano) y germánico (Capitulares, De-
cretos.). 
3) Las dispo.siciones conciliares (cánones), tanto generales co-
mo provinciales o sinodales, ratificadas o no por la autoridad civil, 
sin excluir el carácter administrativo, tienden más bien a resaltar 
la obligatoriedad moral de la caridad y el exacto cumplimiento del 
fin a que la Iglesia destina gran parte de su patrimonio.: la bene-
ficencia. 
4) Unidos a los cánones conciliares, encontramos numerosos 
textos y exhortaciones de los SS. Padres, cartas, decretos y respues-
tas pontificias. Este conjunto de normas particulares, algunas de sa-
bor puramente pastoral, corresponden a iglesias y períodos concre-
tos. En muchos casos se trata de usos y costumbres locales sin tras.. 
cendencia en la disciplina administrativa de la Iglesia universal. 
5) El Obispo, en primer término, y los ecónomos o administra-
dores (consejo de administración), en segundo lugar, son los encar-
gados de velar y cuidar, tanto de los bienes como de la beneficencia 
eclesiástica. La Iglesia, por su parte, somete a sus representantes legí-
timos a una reglamentación administrativa propia, imponiendo san-
ciones a los transgresores y negligentes. El Estado (autoridad civil) re-
conoce y garantiza a la Iglesia plena libertad para establecer y ad-
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mitir toda clase de instituciones y asociaciones benéficas, benéfico-do-
centes o asistenciales. 
6) La Iglesia realiza la beneficencia en sus múltiples aspectos. 
La sola enumeración de beneficiarios: viudas, huérfanos, ancianos, 
pobres, peregrinos, cautivos, enfermos ... , y centros de caridad: hospe-
derías, orfelinatos, asilos, hospitales, hospicios, leproserías, escuelas, 
etc., son la mejor prueba de la eficacia de su legislación y apostolado. 
7) Es cierto que las Colecciones canónicas no descienden a deta-
lles concretos sobre reglamentación interna, estatutos u ordenanzas 
para el ejercicio de la beneficencia. Sin embargo la doctrina conciliar 
y pontificia, fuentes de la legislación eclesiástica, constituyen la base 
en que se apoya e inspira, durante varios siglos, la beneficencia pública 
del Estado. 
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